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 I. No te hagas el bueno a estas alturas del año, que no cuela 
 
    Sarah 
 
    Por si no tenía bastante con someterme a un escarnio público delante de todo hijo de vecino, encima me mandaban a por las cosas al sótano de Sibila. ¿Recuerdas que te comenté que esa casa era la mansión de los Addams? Pues la parte inferior constaba de una planta diáfana llena de estanterías, y estas a su vez estaban atiborradas de tiestos y cajas del año de la pera. 
 
    —Sarah, tú que no estás haciendo nada baja a por las velas con olor a cedro, porque vamos a necesitar mucho ánimo y optimismo. Además, son las mejores para realizar la conexión física y espiritual. —Mimimimimimimi… ¡Hasta el toto me tenían con tanto maldito ritual! Me habían prohibido desaparecer bajo ningún concepto, así que mi tía Alice me acababa de inflar a antihistamínicos. ¡Que lo mío no era alergia, cajones! ¡Qué cruz! Uy, cruz no, por Satán, que vaya rachita llevaba con ellas. 
 
    Venga, Sarah, baja a pasarte una hora rodeada de arañas y bichos muertos que querrán entablar conversaciones de lo más interesantes conmigo, no pasa nada. Y eso si no pillaba por allí abajo a algún ente disperso que estuviese aburrido sin saber qué hacer con su eternidad, esa era otra. Desde que se dañó el velo se comunicaban con quien les salía de las pelotas, y se ve que todos ellos me habían elegido su guía espiritual o su paño de lágrimas. El otro día en la ducha casi muero de un infarto cuando un señor con bombín me preguntó por la hora a la que pasaba el siguiente carricoche. 
 
    A medida que bajaba las escaleras iba oyendo unos sonidos que o bien era porque se estaban marcando un ritual raro allí o estaban haciendo guarrerías. ¿En serio? Murphy de las narices, el día que te coja te va a faltar mundo para correr… Me quedé estática sin saber bien qué hacer; si no regresaba con las dichosas velas, mi abuela y Sibila me iban a poner vestida de limpio por inepta, y si terminaba de descender y me topaba con alguien en paños menores haciendo el delicioso, moriría de la vergüenza. Vale, las luces estaban apagadas, tenía mi superpoder de caca de poder distinguir el calor de los cuerpos en la oscuridad, me valdría para que no me encontrasen, cogería el paquete rápido y me marcharía como si nunca hubiera estado. Era el plan perfecto, nada podía salir mal, ¿no? 
 
    Un escalón, dos escalones, tres escalones. Los iba contando en mi mente para no romperme la crisma. 
 
    —¡Ahí, sí, ahí! ¡Eres un demonio! 
 
    Me cago en mi fruta vida, si mi oído no me fallaba, esa era la voz de Alice. Pero ¿con qué maldito demonio estaba? Recuento rápido, entre nosotros estaba Mammón y ya está. No creo que mi tía le hiciese eso a mi madre. Saltaba a simple vista el encoñamiento que tenían los dos, aunque no lo reconocieran en voz alta. Y la última noticia que tenía era que Alice estaba liada con Trón. ¡Buah, Lucifer nos coja confesados! Ahora, ¿qué? Me di la vuelta y me tropecé con alguien que estaba parado justo detrás de mí en las escaleras. 
 
    —¡Church, no puedes estar esquivándome toda la noche! —El que faltaba… 
 
    —¡Shhh, calla! —le susurré, y le tapé la boca con la mano. Nuestros cuerpos se juntaron demasiado, primero para no matarnos, porque estábamos ocupando el mismo escalón, y segundo, para que no nos delatase y cogiéramos infraganti a los fornicadores de abajo. 
 
    Alguien más abrió la puerta de arriba, dejando entrar una línea de luz proveniente del exterior. Cogí a James de la solapa de la chaqueta y tironeé de él rápido para que terminásemos de bajar. Obedeció sin decir nada y me permitió que lo escondiese en el hueco que quedaba bajo la escalera. 
 
    —¿Me estás haciendo algún tipo de proposición indecente de la que deba enterarme? —me preguntó al oído, y me puso todos los vellos del cuerpo de punta. 
 
    —Como nos atrapen te mato —lo amenacé. 
 
    —¿Atraparnos haciendo qué, exactamente? 
 
    —Pillar a Alice engañando a Trón y a Mammón cuerneando a mi madre. 
 
    —¡¿Qué?! —no podía verle bien la cara, pero debió ser un poema, de eso no tenía duda. 
 
    A nuestro lado se escucharon unos pasos rápidos, unas risitas y un golpe. Alguien bajó los escalones con una rapidez de vértigo y se puso a trastear en un rincón. Desde nuestro escondite pudimos oír el sonido de cristales golpeándose entre ellos. 
 
    —Apuesto la cabeza a que esa es Tituba agenciándose las botellas de la bodega de Sibila —se jugó James, y no objeté nada porque no podía estar más de acuerdo con él, aunque no pensaba decirlo en alto. 
 
    La puerta se volvió a abrir y esta vez se oyeron voces susurradas y pasos apresurados. ¿Estábamos en el ascensor del Empire State y no me había enterado o qué? ¿Cuánta gente había decidido quitarse de en medio yéndose al sótano, por Satán? Por cierto, ¿sabes cómo se dice ascensor en alemán? Suban, estrujen, bajen…, pero tienes que decirlo con la boca casi sin abrir o no tiene gracia. 
 
    «Church, estás fatal de lo tuyo, en serio». James estaba usando nuestro canal mental para comunicarse o decir tonterías, que al fin y al cabo era lo que solía hacer la mayor parte del tiempo. 
 
    «¡Fuera de mi cabeza, bicho!». 
 
    —¿Estás seguro de que no vendrá nadie? —¡No me jodas que era mi madre! Ay, como pillara a Mammón, la que se iba a liar… 
 
    Mi tía Tituba, porque estaba convencida de que la que estaba liada con el vidrio era ella, soltó un improperio y luego se escuchó el sonido de una caja de cartón moverse. Pondría la mano en el fuego sin quemarme que se acababa de meter dentro para que no la pillasen. Mi madre y su acompañante bajaron las escaleras también y oímos algo parecido a besos. Se me estaba empezando a levantar el estómago. 
 
    «Church, aquí hay más gente que en la cola del paro. ¿Qué hacemos, salimos y decimos ¡sorpresa!?». 
 
    «No, que se va a formar la marimorena y nos van a llenar de mierda hasta el cuello. Ni se te ocurra moverte». 
 
    «¿Ni así?», preguntó, socarrón, y se colocó aún más cerca de mí. Ambos estábamos en cuclillas uno al lado del otro, pero de pronto él se encontraba a mi espalda y me abrazaba. 
 
    «O te quitas o te endiño», lo amenacé. 
 
    «Es para no caerme, Church. Un poquito de consideración para con tus mayores». 
 
    «Tienes la cara más dura que el turrón de almendras». 
 
    —Te necesito —mi madre diciendo esas palabras me impactó aún más que comenzar a sentir a Pinocho en mi espalda. Creo que a James también le sorprendió, porque de pronto se puso muy tieso y se echó un poco más hacia delante para escuchar mejor. Si es que a cotilla no le ganaba nadie. 
 
    ¿Adivina qué se volvió a abrir? Exacto, la puerta, ya estaba empezando a pensar que era giratoria y por eso la peña entraba. Sí, no lo niegues, tú también te pones en las de los grandes almacenes a dar vueltas y la empujas más rápido cuando va a entrar alguien, no mientas. Surrealista, en serio. Esto tú lo cuentas y te dicen que te ha salido la vena gaditana por exagerado, pero te prometo que mi madre y su acompañante corrieron a esconderse a algún sitio del atestado sótano y luego bajaron dos personas más. ¿Cuántos éramos? Si no me cogían allí agazapada con James sería obra del maligno, porque tenía todas las papeletas para que nos descubriesen y pensasen mal, encima… Pues no lo iba a consentir, que los que estaban donde no debían eran todos ellos, alado con Pinocho contento incluido. 
 
    —Quiero que esa lengua me haga cosquillas en el clítoris. —¡Ay, Lucifer de mis entretelas y de mis entrañas!, ¡me iba a dar un infarto en breve! Esa burrada la había soltado Alcina por la boca. Me temía que Lisbet estaba retomando fuerzas dentro del cuerpo de mi amiga, o eso o se estaba callando cual vil fruta muchas cosas, muchísimas. Vale que lo mismo lo hacía para no embajonarme aún más con el tema de su enamoramiento y mi no relación con James, pero yo me encontraba de maravilla. A la perfección, ¿no me ves? La mar de bien, vaya. 
 
    —¿A qué eztamo jugando? 
 
    El sapo apareció en mi hombro y me dio un susto de tres mil pares de narices. No pude evitar que un grito saliese de mi boca, y todo se derrumbó como un castillo de naipes en medio de un terremoto. Lo que sucedió después fue difícil de explicar, lo intento… 
 
    Salté y grité a la vez cuando Pepe me sorprendió, James se descojonó y se cayó de culo, quedando a la vista y descubriendo nuestro escondite. Alguien le había dado a la luz, gracias al averno, y Alcina junto con Dedi nos miraban con los ojos como platos. De atrás de unas cortinas salieron mi madre y mi padre. Suspiré al ver que Alice no estaba con Mammón haciendo cochinaditas, pero ¿entonces? 
 
    —Nosotros buscábamos las velas —respondió la mediana de mis tías como si me hubiera leído la mente. Agachado tras ella, como si se pudiese ocultar de alguna manera con lo grande que era, se encontraba Trón. No quise imaginar las obscenidades que se decían a solas porque vomitaría. 
 
    —Claro, y yo no estaba robándole el vino a Sibila… —Cierto, me faltaba Tituba. 
 
    —¿Me explica alguien qué está pasando aquí? —nos interrogó mi madre, usando su ya mítica artimaña, pero no le iba a funcionar eso de que «más vale un buen ataque que una buena defensa», créeme. 
 
    —La que bajó a por las malditas velas de cedro fui yo. Los demás lo hicisteis por intereses propios, ahora no os pongáis dignas ninguna de las cuatro, que no cuela —contesté, y me crucé de brazos mientras hacía un mohín. James se levantó y se colocó a mi lado, cosa que tiraba por los suelos mi teoría. 
 
    —Sí, sí, a por velas, ¿ahora se dice así, sobrina? —ironizó Tituba mirándonos a James y a mí. 
 
    Los gritos empezaron, los reproches y las excusas se iban pisando unas a otras sin que se entendiese nada de lo que decían, y a mí me iba a explotar la cabeza. Todo era un fruto caos hasta que algo todavía más alto que las voces de mis familiares los cortó. 
 
    —¡Jou, jou, jou! 
 
    Si aparecía Papa Noel me tiraba por el primer barranco que encontrase. Nos pusimos a buscar de dónde procedía la voz hasta que, encima de unas cajas, apareció Enri barra la Oráculo barra Madame Blavatsky. Teníamos pendiente aún nuestra gran revelación al resto de los aquelarres y me temí que apareciese para soltar allí en medio la bomba de pronto, aprovechando que la mayoría estábamos reunidos de forma inesperada. La cabra tenía un gorro de Navidad en la cabeza, borlón incluido, y una bola de nieve de cristal en la pezuña derecha, jugaba con ella como si estuviese hecha de acero. De su interior salían pequeños destellos brillantes que formaban fuera un caleidoscopio bastante bonito que te hipnotizaba. Necesitaba uno de esos, adoraba los adornos de Navidad. 
 
    —He venido para haceros un regalo adelantado a todos vosotros —comenzó a decir, pero la cara de sinvergüenza de la puñetera cabra no vaticinaba nada bueno, que ya nos íbamos conociendo…—. Después de esto, quien está destinado seguirá y quien se oculta reaparecerá, nadie podrá disimular ni sus sentimientos obviará. 
 
    —En caztellano, Enri, toto, que no ze te entiende una mierda —la instó Pepe, y me temí lo peor. 
 
    La cabra sonrió, sí, enseñando los dientes de abajo y la cosa rosita rara arriba que tenía por encía, y arrojó la preciosa bola de cristal en el centro de donde nos encontrábamos de pie discutiendo. Un humo denso blanco llenó toda la estancia y empezamos a toser como locos. Me picaban los ojos, era como si hubiese soltado una bomba de gas lacrimógeno, cosa que, viniendo de ella, no me extrañaría en absoluto. Para cuando pude abrir los ojos me sentí como Dorothy y Toto, ya no estábamos en Cernégula, este era el jardín de nuestra casa de San Cibrán y una espesa manta de nieve nos cubría los pies. Espera un segundo, achiné los ojos y me concentré en mirar un poco más allá del camino. ¡No podía ser! Había una cúpula que cubría toda la propiedad y estábamos encerrados dentro. Aquello era peor que el camarote de los Hermanos Marx[1]… 
 
    —¡La fruta cabra nos ha encerrado en la maldita bola de cristal! 
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 2 A ver si termina pronto el espíritu navideño y volvemos a ser todos unos hijos de puta 
 
    Sarah 
 
    Esto no podía estar pasando, ¿qué nueva enajenación mental le había dado ahora a la loca de la cabra para pensar que era buena idea soltar uno de sus discursos en modo Yoda y dejarnos aquí metidos? ¿Y por qué me miraban todos como si fuese un extraterrestre? 
 
    —¡¿Qué?! —les grité, ofuscada y sin entender qué pasaba. 
 
    —Cariño, tú estás… —empezó a decir mi madre, pero James la cortó. 
 
    —¡Increíble! —terminó el hechicero por ella, aunque estaba convencida que por el titubeo de mi progenitora no se trataba de un halago lo que tenía pensado decir. 
 
    Me llevé las manos a la frente y sentí unas protuberancias a ambos lados. ¡No, no podía ser! ¡¿Tenía cuernos?! Entre en shock y me senté en la nieve, mojándome el culo, pero algo me impidió hacerlo con normalidad. Una cosa alargada y terminada en flecha se movía a mi lado, pegué un salto y eso me perseguía. ¡Una serpiente! Las que tienen así la cabeza son las más venenosas, o eso me pareció escuchar en un documental sobre reptiles. ¡Ay, ay, que me coge! Empecé a dar vueltas para esquivarla sin que ninguno de los presentes hiciese nada por ayudarme. ¡Ya les valía! ¡Me estaban atacando, un poquito de por favor, hombre! Para cuando me quise dar cuenta, mis pies no tocaban la esponjosa nieve y yo iba directa a estamparme contra el árbol que James estrelló a Kardec. ¿Qué me estaba pasando? A lo mejor la gravedad no funcionaba de igual forma allí metidos. En el último momento, alguien me sujetó con fuerza y al aspirar el aroma a azufre deduje que se trataba de mi padre, le digo así porque fue el único que se dignó a salvarme y eso le acababa de dar puntos extras. 
 
    —Sarah, tranquilízate un segundo y estate quieta, por favor. —Ea, ya no tiene puntos por decirme que me relajase. 
 
    —¡Eso ha sido espectacular, pedazo de puta folla ángeles! 
 
    —Alcina, por tu abuela, córtate un poco, ¿no? —me quejé por el agravio gratuito que había soltado. 
 
    —Perdón, no soy yo. Algo pasa con Lisbet, la siento a medias. Te vas a cagar, perra. ¿Ves? Te juro que no tengo nada que ver. 
 
    —Hombre, nada, nada, no, que la boca es tuya, bonita, y ya te la podías estar lavando con jabón —le recriminé, y al mirarla mejor me di cuenta de que la mitad de su cara era normal y la otra el esperpento que salía cuando Lisbet tenía el control. 
 
    —Calmémonos todos. Salgo de aquí y lo soluciono, no os preocupéis —se ofreció Trón, quien tenía un circulito muy pintoresco encima de la cabeza como cuando Goku se moría y lo mandaban al cielo. ¿Cuántas veces resucitaron a ese muñeco? ¿Lo mismo tenía algo de gremlin y de ahí la cola esa de mono? 
 
    —Gracias, Trón, eres un amor. 
 
    Juro que el empalagoseo que se traían mi tía Alice y él daba mucha grima y ganas de vomitar. El ángel tomó una postura teatral a lo Clark Kent, extendió dos enormes alas blancas y saltó para salir volando a una velocidad increíble. La misma con la que cayó cuando se golpeó contra la cúpula que nos retenía allí. ¿Habéis visto un ángel hecho de nieve? Pues yo sí, y de forma literal. Vaya viaje que se había dado la criatura. 
 
    —¡Mierda! ¡Qué hostiazo! ¿Estás bien, tío? —Dedi lo estaba flipando tanto como el resto. 
 
    El ángel se puso en pie y se tambaleó un poco como si se hubiera bebido la mitad de la reserva de vino de Tituba, se quitó los restos de nieve de la ropa y se apoyó en la valla de la entrada del porche para disimular. 
 
    —Creo que no podemos salir —contestó tras un rato de silencio en el que ninguno le quitamos la vista de encima. 
 
    —No me digaz, lumbrera. Yo creo que el carajazo que te haz metío noz ha dao una pizta… Ángelez de mierda. 
 
    —¿Y ese quién coño es? —James expresó en alto lo que todos estábamos pensando, pero nuestros cerebros no daban para seguir asumiendo tanta información. 
 
    El problema era que, mirándolo mejor, sabía de quién se trataba a la perfección y si a eso le sumaba el inconfundible acento casi me da un patatús. 
 
    —¿Pepe? —pregunté en alto para que me mirase. Era pelirrojo, con un ojo a la virulé, unas pequitas que de joven lo mismo resultaban más graciosas pero que a su edad eran más bien una mancha rara en toda la cara, las orejillas de soplillo, el pelo a ricitos y de la misma estatura que yo. Lo peor de todo es que iba en pelotas y nos estaba enseñando su señor palito ahí abajo colgando. 
 
    —¡¿Qué?! Puta Enri, ezpera que la pille… 
 
    —Pero, Pepe. —Os juro que quería avisarle, pero James, Alcina y Dedi empezaron a reírse a carcajadas y el sapo, bueno, ya no era un sapo, aquello, lo que quiera que fuera, encima se enfadó. 
 
    —¡Hazta la polla me tenéi! ¡Cualquier día cojo er camino y no vorvéi a verme! 
 
    —¿Hasta qué polla? ¿En serio crees que a eso se le puede llamar así? Pilila, pito, pollita, zanahoria baby, intento de pene, pero polla, lo que se dice polla, no. —Ahí estaba Tituba dándonos una master class sobre los distintos nombres que se pueden utilizar para llamar al miembro masculino en plan ridículo. 
 
    —Si te vas, pilla algo de ropa, Pepe, por favor. Vale, y si no, también. ¡Vístete! —James le soltó la burrada sin poder contener las lágrimas y aguantándose la barriga. 
 
    —¿Qué oz habéi fumao, pisha? 
 
    ¡Ay, Satán, que este elemento era mi tío! Yo tenía la familia más disfuncional y rara del mundo. 
 
    —Pero ¿tú qué eres? —preguntó Trón, que creo que estaba pensando que el golpe le había afectado más de lo que él creyó en primera instancia. 
 
    —¡Tu padre! ¡Zoy tu puñetero padre! 
 
    —Prometí que el día que volviera a verte te arrancaría la cabeza con mis propias manos, pero esto es incluso mejor. Toma, anda, vístete. —Para mi sorpresa, Mammón se había quitado su abrigo y se lo había tirado al exhibicionista. Por instinto, Pepe estiró los brazos y se fijó en ellos por primera vez. 
 
    —¡Tengo brazoz, tengo brazoz! ¡Zatán, qué bien zienta zer yo! 
 
    Yo difería un poco con su afirmación, le sentaba mejor ser un sapo, para qué nos vamos a engañar… 
 
    —¡Tituba!, ¿lizta para otro azalto? —¡Ay, madre! 
 
    Mi tía lo miraba con una expresión entre el asco, la pena y la vergüenza, pero después de escucharlo su semblante cambió a uno de cabreo monumental y empezó a correr en su dirección con las manos extendidas, tirándole rayos de agua que, con el frío, se congelaban y se transformaban en cristales sólidos. Pepe se colocó rápido el abrigo y se apresuró al interior de la casa, con mi tía pisándole los talones. 
 
    —No entiendo una mierda —confesó James. 
 
    —Ni falta que hace —se adelantó a contestar mi madre. Yo sí lo entendía, a la perfección, demasiado bien, y el hechicero también en el momento en el que entrase en mi cabeza. 
 
    —Entremos, hace demasiado frío. Ya podía la Oráculo habernos llevado a Cancún o a algún otro sitio calentito —se quejó Dedi, y abrazó a Alcina por la cintura para acompañarla y supongo que calentarla, el problema fue que mi amiga se lo tomó al pie de la letra y le cogió el culo al muchacho de tal forma que casi le arranca el trozo allí en medio. 
 
    —Por Lucifer, ¿alguien recuerda qué nos ha dicho exactamente la cabra? —preguntó mi madre echándose las manos a la cabeza. 
 
    Comencé a andar detrás de todos, pero la serpiente volvió a hacer acto de presencia y empecé a correr de nuevo. ¡Eso era obsesión! Mammón me miró y negó con la cabeza, entrando después de que mi madre lo hiciera, le susurró algo al oído y esta sonrió y desaparecieron de mi vista. Muy bonito, yo siendo atacada y esos dos pelando la pava. Pues que no esperasen un regalo de Navidad. 
 
    —Sarah, Sarah, para, por tu madre, que me meo encima —me pidió James, que era el único que seguía allí conmigo; no obstante, lejos de ayudarme, se había sentado en los escaloncitos de la entrada y se estaba partiendo a costa mía. 
 
    —¡Ayúdame! —le rogué. 
 
    —¿Qué me das a cambio? 
 
    —Eres un… eres un… —No sabía cómo calificar a alguien que era capaz de chantajear cuando otros estaban en peligro. 
 
    —Uf, no puedo. Voy, espera. 
 
    —¡Que no, que me coge, desgraciado! 
 
    James pegó una carrerita y se colocó a mi lado, con un rápido movimiento de manos atrapó la cosa alargada y sentí un pequeño tirón del trasero. Este era el fin, me había mordido y tenía sus dientes clavados en mis glúteos, ahora el veneno me paralizaría y luego me mataría. 
 
    —Toma, toda tuya. Sarah, te presento a tu cola. Cola, te presento a Sarah —dijo de forma teatral, y colocó en mis manos algo blandito con escamas. 
 
    —¡Yo me cago en mi fruta vida diez mil millones de veces! 
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 3 Me falta toto para lo harta que estoy, en diciembre, en enero y en la China 
 
    Sarah 
 
    La cara de estúpida elevada a su máxima potencia no debió tener precio, ni Mastercard ni gaitas en vinagre. Por cierto, vaya anuncio más estúpido. «Para todo lo demás…», mimimimimimimimi. 
 
    —¡Madame Blavatsky, Enri, Oráculo o como diantres quieras llamarte, mueve tu culo aquí a la de ya o te juro por todas las almas del averno que te coceré en una marmita gigante con cuernos y todo! —chillé a los cuatro vientos, y como respuesta se levantó una ventisca de nieve antinatural y me cayó un pegotón enorme en la cabeza, enterrándome los pies—. ¡Oh, sí, eso es muy maduro por tu parte! ¡Cabrita del demonio! 
 
    Hastiada y superada por la situación fui a dar un paso, sin darme cuenta de que mis piernas estaban pegadas a mis pies y estos dentro de la maldita nieve que se había solidificado más que los polos en el congelador, por lo que, ¿a dónde fui? Exacto, de cabeza a tragarme un montón de cosas blancas. Ahí, de bruces, sin miramiento ninguno por la poca dignidad que aún me quedaba. 
 
    —¡Argh, qué pelusilla te estoy cogiendo! Espera a que encuentre la cuerda de Pan, veremos quién ríe el último —concluí, y unos fuertes brazos me ayudaron a incorporarme. 
 
    James me tenía en volandas, cogida por las axilas, y me miraba con esa sonrisa quemabragas que tanto detestaba y adoraba a la vez. Sí, se puede tener ese sentimiento, es como cuando comes patatas fritas de las picantes con kétchup, la primera te quema la barriga y la garganta, pero te tienes que meter otra en la boca y así hasta que estás de potingue rojo hasta los codos y le ves el fondo a la bolsa. El hechicero era mi patata frita particular, como el patio que se moja como los demás: Agáchate, y vuélvete a agachar, que las agachaditas no saben… ¿qué no sabían las frutas agachaditas de las narices? Ahora venía algo de chocolate y molinillo, que nunca supe lo que pintaban juntos en una misma frase, la verdad. 
 
    —Sarah, me estás asustando mucho. 
 
    —¡¿No ves que estoy cantando?! ¿Yo te interrumpo cuando tú cantas? No, pues te callas la boca. ¡Cajones, qué frío! 
 
    —Quizás si te quitas el bigote y la barba de Papá Noel de nieve de la cara te vuelves a sentir las orejas. Creo que llevas mucho tiempo sin parpadear, y con esos ojos lilas das un poco de cague, Church. 
 
    Meneé la cabeza y de ella cayó lo que estaba convirtiendo mi rostro en un carámbano, pero andaba tan metida en recordar el sonsonete de mi infancia que no me había percatado de ese detalle. 
 
    —Acabas de fastidiar una preciosa fotografía —me indicó—. Da igual, permanecerá aquí por el resto de mis días —terminó la frase señalándose la sien. 
 
    Algo se rompió en el interior de la casa, de pronto parecía que había comenzado una guerra dentro. Suspiré, me encogí de hombros y me apresuré a entrar. A esas alturas ya me podía esperar cualquier cosa de la fruta cabra, y lo mismo había regalos debajo del árbol. 
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    Imagínate por un momento un parque acuático dentro de una casa, ¿ya? Vale, pues en eso se había convertido nuestro hogar ficticio. Como cuando todo regresase a la normalidad esto no se arreglase, mi abuela nos iba a matar a todos, cabra incluida, y en eso último pensaba ayudarla. 
 
    —¡¿Quieres estarte quieto para que pueda matarte?! 
 
    Tituba estaba gritando desde la planta de arriba y caños de agua iban cayendo a modo de cascada por las escaleras. Alice tenía a Trón con las manos llenas de libros que ella intentaba salvar del diluvio, mi madre se había sentado en la mesa del salón como si la cosa no fuese con ella y se acababa de encender un cigarro, mal asunto, solo fumaba cuando la cosa se ponía fea. Y mi padre barra Mammón barra demonio chungo en todo su esplendor se había sentado en el sofá y sonreía igual que si le hubiera tocado la lotería. Verlo ahí tan tranquilo, con agua hasta los tobillos, resultaba bastante cómico, la verdad. 
 
    —Zi yo te quiero, ¿no podemo arreglarlo? ¡Hazlo por laz niñaz! 
 
    —¡Te mato, pedazo de cacho de trozo de estiércol mal parido! 
 
    Pensaba grabar cuando mis primas se enterasen de que su padre era el sapo, eso no iba a tener desperdicio. 
 
    —¡Tituba! —Y ahí llegaba el comienzo del fin—. ¡Deja de hacer la estúpida y baja de una maldita vez! —el grito de mi madre resonó en toda la casa y juro que hasta esta se estremeció. 
 
    Mi tía menor bajó por las escaleras como si estuviera saliendo de una maratón, tenía las mejillas sonrosadas, sudaba como jamás la había visto y las pocas arrugas que tenía se le marcaban de forma que si las viera se enfadaría aún más. Se metió en la cocina y regresó con una botella de vino, obvió el vaso porque para qué, todos sabíamos que no pensaba compartirla. 
 
    —Tenemos que salir de aquí. Por momentos siento más ganas de matar a Sarah —anunció Alcina igual que si estuviese diciendo que mañana iba a llover. Dedi seguía a su lado, ambos optaron por colocarse en el rincón más apartado del salón y yo, tras escucharla, me aparté otros buenos pasos hasta que mi espalda dio con la pared contraria a ella. 
 
    —¿Qué ha dicho la puta de la cabra antes de irse? —preguntó Tituba después de dar buena cuenta del vino, de seguro que del cura. 
 
    —He venido para haceros un regalo adelantado a todos vosotros. Después de esto, quien está destinado seguirá y quien se oculta reaparecerá, nadie podrá disimular ni sus sentimientos obviará —recitó Alice, lo que a mí me pareció toda una proeza, yo solo recordaba lo de que algo se oculta y otra cosa reaparece, para qué voy a mentir. 
 
    James se giró con las enormes alas de tonalidades negras y blancas que le concedían un tono gris cuando se mezclaban, en realidad eran preciosas, pero él era torpe de narices porque tiró un jarrón al suelo y lo hizo añicos 
 
    —¿Podrías tener cuidado? —lo amonestó Alice. 
 
    —Perdón, no controlo estas cosas. ¿Era muy valioso? 
 
    —No, solo mi tía abuela —respondí, y aguardé a ver su cara. Se fue poniendo blanco por momentos y aguanté todo lo que pude sin reírme a carcajadas. 
 
    —Estúpida. 
 
    —Yo también te quiero, niñato. 
 
    —¡Os quiero a todos aquí sentados a la de ya! —ordenó mi madre, y creo que ni los equipos tácticos militares han obedecido nunca tan rápido como nosotros. Para cuando me quise dar cuenta, cada uno ocupaba una silla del comedor y aguardábamos en silencio como niños buenos en una clase tras pegarle al profesor algo en la espalda. 
 
    —A la vista está que Blavatsky anda aburrida —empezó a decir Mammón. 
 
    —¡Pues que se compre un vibrador, pero que no me meta en una jodida bola con el bicho ese de mierda! 
 
    —Amaz a ezte bicho de mierda —le respondió Pepe a Tituba, el sapo barra hombre feo de cajones barra… ¡¿qué llevaba puesto?! 
 
    Tituba hizo amago de levantarse a continuar con la pelea, pero mi madre la sujetó del brazo y la sentó de nuevo de un tirón. 
 
    —Primero ayúdame a que salgamos de aquí y después te dejo que lo mates, ¿trato? —la chantajeó mi madre. 
 
    —Trato —aceptó mi tía con una sonrisa psicópata que acojonaría al más valiente. 
 
    —No encontré calzoncilloz y te he pillado una de ezaz bragaz zobaqueraz que tanto te guztan —informó Pepe a Alice, y esta se escondió más en su silla—. Iba a cogé uno de loz tangaz de Tituba, pero tiene el culo demaziao chico. 
 
    —Pepe, dime de dónde has sacado el resto de la ropa. No la he visto en mi vida —le pregunté, ya era por curiosidad. Tenía puesta una camisa blanca de hombre que le quedaba como tres tallas más grandes, unos pantalones de camuflaje y unos zapatos rojos de tacón, estos últimos juraría que sí eran de Tituba, pero preferí no comentarlo para no echar más leña al fuego. 
 
    —Zon de tu mare, loz tenía ezcondioz en el armario, creo que eran de Diego, ¿no? 
 
    No nos dio tiempo a reaccionar cuando Mammón ya tenía cogido del cuello a Pepe, levantándolo unos palmos del suelo. Mi madre corrió en ayuda del exsapo y agarró al demonio por el brazo, pareció que el contacto entre ambos lo tranquilizó, pero no lo suficiente porque tan solo lo bajó. 
 
    —¿Si te prometo a ti también que cuando salgamos de esta puedes matarlo lo sueltas? —le dijo ella con voz melosa, jamás en mi vida había escuchado a mi madre hablarle así a nadie. 
 
    —Ponte a la cola, guapito —protestó Tituba. 
 
    —Yo también quiero matarlo, no sé por qué, pero tengo unas ganas locas de arrancarle las orejas —confesó la del Tourette repentino. 
 
    —De verdá que no zé por qué me tenéi todoz eza peluzilla, pisha. 
 
    —¿Empiezo a contarte los motivos? —le avisó Alice. 
 
    —¿Impiizi i quintirti lis mitivis? Mimimimimimimi —respondió, y una botella vacía voló a pocos centímetros de su cabeza. 
 
    Como el acertijo de la cabra dijese que teníamos que llevarnos todos bien, de allí no salíamos más en la vida. 
 
    —Algo dentro de la cosa esta hace que nuestros verdaderos yos salgan sin control. Yo tengo las cosas estas fuera y no puedo guardarlas. ¿Alguien más está en la misma situación? 
 
    —A mí no me mires, los apéndices de pato son nuevos en mi vida —respondió James, y se llevó un gruñido por parte del ángel, supongo que él sí estaba orgulloso de sus plumas y el apodo no le hizo demasiada gracia. 
 
    —Yo no tengo el colgante, puede que sea por eso por lo que tengo rabo y cuernos —confesé, avergonzada. 
 
    —Y alas, bonita, que también tienes alas de murciélago, eres un pack demoníaco al completo —añadió James, y me entraron ganas de cortarle otros apéndices distintos a los que se veían. 
 
    —No es el colgante, eso solo consigue ocultarte, pero aquí hay algo que revela nuestra verdadera naturaleza —informó Mammón, quien de todos los presentes era el que más se parecía a mí. 
 
    —Las brujas continuamos igual, nuestros poderes vienen de nuestro interior o de los elementos, no cambiamos morfológicamente —aclaró Alice, dejándome claro que yo no era una bruja, como creí durante toda mi jodida existencia. 
 
    —¿Y alguna de vosotras tenía pensado comentarme alguna vez que era un monstruo? No sé, pregunto —ironicé, y mi madre agachó la cabeza. 
 
    —Mantuvimos el secreto para protegerte. Nadie debía saber que eras mitad demonio, hija. 
 
    —¿Defenderme de quién, madre? ¿De las miradas acusadoras de los otros aquelarres? Ah, no, espera, que eso hubiera sido a ti por liarte con un demonio que teníais secuestrado. —Sí, estaba siendo cruel, pero tenía razones para estar enfadada. 
 
    —Sarah —protestó Mammón. 
 
    —No, ahora no vengas a hacer de padre. Has estado toda mi vida debajo de mí, literalmente hablando, y nunca diste señales de vida hasta que te salió de las pelotas liarla para que te sacase. 
 
    —En realidad no fui yo, la puerta la abrió Max. Tan solo aproveché la oportunidad. No me puedes echar en cara que quisiera defenderte, Sarah. 
 
    —¡¿De quién, Mammón?! ¿De quién era tan importante defenderme? —chillé, hastiada por su mutismo y sus secretos—. Soy un jodido monstruo, puedo matar a gente solo con mis manos, casi mando al otro barrio a la tetona y no sé si mi familia corre peligro a mi lado. ¡No me merezco toda esta mierda! —La casa se movió igual que si estuviésemos en el epicentro de un movimiento sísmico. 
 
    Salí corriendo de allí antes de que algo malo sucediera y me fui lo más lejos que la maldita cúpula me lo permitió. Odiaba a todos en esos momentos, pero, en particular, me detestaba a mí misma. Me senté en el columpio y me miré las manos. Las uñas eran enormes y se asemejaban más a unas garras de lobo que a las de una persona. A medida que me columpiaba el rabo se movía también desacompasado, pudiendo verlo cuando me sobrepasaba, sentía las alas apretadas contra las frías cadenas de hierro y las dos protuberancias de la frente provocaban que la cabeza me pesase más de lo habitual. ¿Eso era yo en realidad? ¿Por eso me pusieron un glamour cuando nací, porque se avergonzaban de mí? 
 
    Cerré los párpados con fuerza y, para cuando los volví a abrir, Pepe estaba bajando las escaleras, tal y como lo vi la vez anterior. La escena siguiente se repitió y escuché de nuevo a mi madre chantajear a Tituba. Espera, ¿qué está pasando? 
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 4 Recuerda que los que beben y beben y vuelven a beber son los peces en el río 
 
    Sarah 
 
    ¿Esto era un déjà vu de esos raros o qué? Meneé la cabeza y me quedé helada cuando vi que Pepe terminaba de bajar las escaleras para contar lo de las bragas de Alice. 
 
    —Le has robado la ropa a mi madre, era de Diego y la tenía escondida en el armario —dije en alto, y todos se quedaron en silencio contemplándome como si me hubiera salido otro cuerno o algo peor. 
 
    Mammón se levantó de su asiento y agarró al sapo por el cuello, allá íbamos... Venga ya, ¿en serio? La cabra pretendía volverme más loca de lo que ya estaba o, un segundo, lo mismo era un sueño. Sí, estaba soñando. Me reí a carcajadas y mi padre soltó a su presa. Me di un fuerte pellizco en el brazo para despertarme de una vez y… 
 
    —¡Mierda, duele! 
 
    —Church, sigue en pie lo de ir a un psicólogo —me recordó James al oído, como si los demás no pudieran escucharlo. 
 
    Un reloj que no teníamos dio una campanada que reverberó en toda la estancia. Encima de la chimenea había algo que antes no, estaba segura de que jamás lo había visto, era un reloj de arena con una calavera en su interior que daba bastante grima y los granos de arena blanca caían despacio al compartimiento inferior. 
 
    —Sarah, hija, ¿estás bien? —se preocupó mi madre. 
 
    —No, mamá, no estoy bien, soy un fruto demonio y mi padre vive en el averno, ¿cómo quieres que esté bien? ¡Tengo cuernos y cola! —James carraspeó y supe la gracia que iba a decir—. ¡Sí, niñato, todos podemos ver mis alas también! 
 
    —Ey, no vale leerme la mente sin mi consentimiento, eso solo lo puedo hacer yo a la inversa —se quejó, frustrado, y se cruzó de brazos haciendo un ridículo mohín que en él resultaba encantador. 
 
    Lo ignoré y me acerqué al reloj de arena. Cuando lo fui a levantar me quedé con el brazo en el mismo lugar, parecía que lo hubieran construido con el resto de la estructura de la chimenea, solo que eso era imposible. 
 
    —Alice, ¿qué es esto? —le pregunté señalando al artefacto. 
 
    Mi tía se acercó y, cuando fue a agarrarlo, le pasó igual que a mí. 
 
    —¿Cómo? —se sorprendió, e intentó moverlo varias veces más, obteniendo el resultado anterior. 
 
    Uno por uno, todos los presentes fueron pasando como si de la cola de la espada de Camelot se tratase, y ninguno fue capaz de sacarlo de su sitio. 
 
    —Vale, definitivamente, esto es algo —concluyó Dedi, rindiéndose tras demasiados intentos. 
 
    —Muy bien, lumbrera, te comeré la polla por tu gran deducción descartiniana[2] —soltó Alcina, y el muchacho dio unos pasos lejos de ella—. Perdón, Dedi, te juro que no era mi intención decir eso, hacerlo sí, decirlo en alto, no. ¡Mierda! Perdón —se disculpó mi amiga y salió corriendo al baño con los ojos llenos de lágrimas. La verdad es que lo suyo era una papeleta de las gordas. 
 
    ¿Descartes se llamaría así porque cada nuevo pensamiento que no le salía bien lo iba descartando? La risa de James interrumpió mi pensamiento filosófico y yo me acordé de su familia por cotilla, estaba segura de que andaba trasteando en mi cabeza. 
 
    —¿Alguno tiene la más mínima idea de lo que tenemos que hacer para salir? —preguntó Trón sentándose al lado de Mammón. 
 
    Parecía que la animadversión de esos dos era cada vez menor y al menos podían permanecer juntos sin querer matarse, ya era más de lo que todos querían hacerle a Pepe. Por cierto, ¿dónde estaban el sapo y mi tía? 
 
    Me escabullí del salón y dejé al resto debatiendo lo que tendríamos que hacer para escapar del encierro. A ver, Pepe no es que me cayese bien del todo, digamos que medio lo soportaba y que si esto fuese una novela yo ya lo habría sacrificado por el bien común, pero era mi tío, al fin y al cabo, y las gemelas merecían conocer a su padre, pese a que fuese él. 
 
    —Apuesto dos a uno a que lo está descuartizando a escondidas. —La inesperada deducción de James en mi hombro me sobresaltó y pegué un ridículo salto que hizo que mis alas se pusieran en acción y terminase dándome un golpe en la cabeza con el techo. El hechicero me agarró del rabo y tiró de mí de vuelta a tierra firme—. Mira, eres como un globo gótico del día de Halloween —se burló, y se llevó un señor guantazo en la nuca, por simpático. 
 
    —Eres más tonto que Abundio, en serio. ¡Suéltame el rabo! 
 
    —Primero, no conozco al señor ese, y segundo, yo jamás te pediría algo así —ironizó y levantó la ceja contraria a la cicatriz de su cara. 
 
    —Me ayudas o vuelves con el resto —lo amenacé, a lo que él contestó poniéndose una imaginaria cremallera en la boca y arrojando la invisible llave lejos. 
 
    Subimos despacio las escaleras y abrimos todas las habitaciones sin que hubiera ni rastro ni de Tituba ni de Pepe, comenzaba a temerme lo peor cuando escuché en el ático unos quejidos como silenciados por algo. ¡Satán, lo estaba ahogando! Miré a James con expresión de urgencia y ambos corrimos escaleras arriba a lo que era mi habitación. Abrí la puerta dando un sonoro golpe para pillarla en el acto y casi me muero en el mismo instante en el que mis ojos se posaron en la cama. 
 
    Pepe estaba debajo de Tituba, sus ropas se encontraban esparcidas por el suelo y mi tía saltaba sobre él mientras le sostenía un cojín en la cara. Las alargadas y delgadas manos del sapo sostenían el trasero de mi tía. Esta soltó otro gritito y Pepe meneó una pierna como cuando los perros se intentan rascar la oreja y no llegan, pues igual, estaba sufriendo una serie de espasmos raros y, de pronto, Tituba apartó el cojín que los separaba y lo besó. No creas que fue un besito del que le darías a un amigo, no, que por los lados podía ver a la perfección el meneo de lenguas que se traían. ¡Iba a vomitar! Mandé a James a tomar viento con un empujón y salí corriendo de la casa. Necesitaba aire fresco o morirme, cualquiera de las dos cosas me podría servir en esos instantes, te lo juro. 
 
    Llegué casi sin darme cuenta al columpio y me senté de nuevo. ¡Vaya fruta fatiga! Pero ¿esos dos no se detestaban? Tendría pesadillas durante el resto de mi vida, y en mi cama, ¡en mi maldita cama! ¡Lucifer de mis entretelas, ¿qué te he hecho yo para merecer esto?! Cerré con fuerza los párpados y aguanté las náuseas como pude. De pronto, la voz de Alice hablando sobre el reloj de arena sonó a mi lado. 
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    Esto no podía estar pasando. Estaba en el salón en el momento en el que intentábamos sacar el reloj de la repisa. 
 
    —¡Yo me cago en mi fruta vida! —grité, desesperada. 
 
    —Tranquila, Sarah, saldremos de aquí, solo hay que resolver lo que quiera que la Oráculo nos esté intentando decir —me tranquilizó mi madre, ajena a la locura que estaba viviendo. 
 
    Busqué a los pornográficos entre todos y los pillé a punto de escabullirse por las escaleras. 
 
    —¡Vosotros dos, aquí ahora mismo! —les chillé, y mi berrido asustó a Tituba. Esta le lanzó un chorro de agua a Pepe y lo sacó por la puerta de entrada como si estuviera en un tobogán acuático. 
 
    —No pensaba hacer nada raro. Le indicaba cómo salir rápido en caso de incendio —respondió mi tía sin que lo que acababa de decir tuviera ningún sentido para nadie excepto para mí. 
 
    Otra campanada sonó, pero, en esta ocasión, la mitad de los granos de arena subieron a la parte superior del recipiente de cristal y después continuaron cayendo uno tras otro. 
 
    —¿Solo a mí me ha resultado eso extraño? —preguntó Dedi, alejándose del cacharro infernal y acercándose a mi amiga. 
 
    Vi que Alcina iba a abrir la boca y le di un pisotón para evitarle el disgusto, si todavía estaba en el salón era que la burrada de comerle sus partes nobles todavía no había sucedido. Ya me lo agradecería en otra vida, porque en esta se estaba acordando de todos mis antepasados, de eso seguro. 
 
    —Perdón —le susurré al oído, y fue cuando Trón se sentó al lado de Mammón. 
 
    —A ver, creo que necesitamos hacer cosas que en realidad queramos para que esto acabe y que tenemos de tiempo lo que marca el reloj. Cada vez que eso suceda nos dará más minutos extra —les expliqué, y me contemplaron de nuevo como si estuviera majara, que igual lo estaba, ojo, eso no había que descartarlo. 
 
    —Sarah, ¿en qué te basas para sacar esa conjetura? —Vi normal que la mente analítica de Alice fuese la primera en rebatirme, pero me negaba a contarle lo que había visto en mi cuarto, en mi cama, con mi almohada, con mis sábanas. Fatiga otra vez nivel «Satán, me quiero morir». 
 
    —Han sonado dos campanadas. ¿Será como cuando termina el año? Puede que solo haya que esperar a que toquen las doce y nos vamos —se alegró Dedi. 
 
    —O lo mismo si no cumplimos los requisitos nos quedamos encerrados aquí para siempre —le refuté. 
 
    —Estamos en modo cenizo, ¿eh, Church? —se burló James, y me entraron ganas de ahogarlo—. Lo de la cena de fin de año no me parece mala idea. Tengo hambre. 
 
    —Tú siempre tienes hambre —le recordó Dedi, y ambos se rieron. 
 
    —Hagamos la cena. Un poco de normalidad no nos vendrá mal a ninguno —estuvo de acuerdo mi madre, y yo temí que se metiese en la cocina y que saliéramos todos ardiendo, cúpula de cristal incluida. 
 
    —Te ayudo —se ofreció el demonio, levantándose de un salto y colocándose al lado de mi madre. Los dos se miraron con devoción y se marcharon del salón. 
 
    —Voy a buscar en los libros, tiene que haber alguna forma de deshacer este entuerto. Mientras, poned la mesa —nos ordenó Alice, y se marchó con Trón al sótano. 
 
    —Ahora se llama «buscar en los libros» —ironizó James, y de pronto unas raíces salieron del suelo y le agarraron las piernas, le dieron un tirón y lo tumbaron en el suelo de bruces—. Eso es trampa, ¡bruja del demonio! 
 
    —Lo tienes merecido, pero me da que no andas muy desencaminado —deduje yo solita—. Tenemos que hablar —le pedí, y él se sentó en el suelo a desatarse. 
 
    —¿Quieres buscar libros conmigo? —me preguntó, levantando una ceja de forma coqueta. 
 
    —No hagas que me arrepienta. 
 
    Dejamos a Alcina y Dedi en el salón con Tituba, Pepe se había enfadado por el remojón, cosa que a mi parecer necesitaba urgentemente, y andaba enfurruñado dando patadas a todo lo que pillaba por delante en el patio. Agarré de la mano al hechicero y lo conduje hasta el columpio. Por cierto, este día era más largo que las cuerdas del columpio de Heidi, el de la marmota se estaba quedando en pañales al lado, en serio. 
 
    —Siéntate —le ordené, y él me miró con una mezcla de extrañeza y recelo. 
 
    —¿Sabes que para una primera vez esta no es la mejor postura? 
 
    —¡James! 
 
    —Me siento, me siento, pero luego no me digas que no te lo advertí. —Juro que la mitad del tiempo tenía ganas de matarlo, el problema era la otra mitad… Como pudo, metió las alas entre las cadenas y después se dio sendas palmaditas en los muslos—. ¿Vienes? 
 
    —Métete esto en la cabeza, no hay ni habrá nada que incluya un nosotros. Dejaste muy claro lo que preferías cuando te marchaste con la rubia y me abandonaste por semanas, James. Ahora que hemos dejado eso claro, ¿puedes centrarte y atenderme? —Vi la punzada de dolor en su cara tras escucharme, pero era la verdad. No iba a ser plato de segunda ni de él ni de nadie, por mucho que mi corazón estuviera palpitando como nunca por su cercanía. 
 
    —Te dije que teníamos que hablar, quiero contarte lo que pasó. Sarah, yo… 
 
    —No quiero oírlo, James, no quiero excusas baratas, quiero salir de aquí, hacer la maldita prueba, rezar para que todos los aquelarres no descubran el monstruo que soy y regresar a mi caca de vida, sin ti. ¿Es mucho pedir? —Sentía que mis lágrimas querían salir, pero me las tragué y las escondí en el fondo de mi alma, junto al manantial que ya formaban todas y cada una de las que no había derramado por miedo a no poder parar si empezaba. 
 
    —¿Qué quieres que hagamos? —me preguntó, y en esta ocasión su tono de voz fue dulce, aunque se sintió demasiado íntimo y mi estómago se encogió con cada una de las sílabas que salieron de sus labios. 
 
    —He vivido esto dos veces. La primera, mis padres dijeron que no me habían contado la verdad para defenderme de alguien, después vine aquí, regresé a la mesa por arte de magia y sonó una campanada. La segunda..., no quiero recordar la segunda —confesé, pero no pude evitar que mi mente rememorara la escena pornográfica de Pepe con Tituba. 
 
    —¡Joder, Church! ¡Luego quieres que me porte bien, y en tu cabeza hay una película porno con los protagonistas equivocados! —se asustó James. Esta fue la primera ocasión que agradecí su incursión en mi cerebro. 
 
    —Eso fue lo que pasó la segunda vez, pero todas y cada una de ellas vine aquí, el tiempo regresó y la campana sonó. Creo que los que estamos en la casa tenemos que aceptar nuestros sentimientos y que si puede ser será y si no se borrará. No debo saber quién me persigue y por eso el tiempo regresó, mi tía y Pepe no deberían estar juntos y eso me trajo de nuevo. Tenemos que hacer lo que es correcto y lo que debería suceder en un futuro para poder volver. 
 
    —¿Puedo serte sincero? —me pidió. Colocó los dos pies en el suelo, me agarró por la cintura y se acercó a mí, tanto que su mandíbula quedó a la altura de mi frente y nuestros cuerpos quedaron tan unidos que ni el viento podría pasar entre ellos. 
 
    —¿Qué? —respondí como pude, sentía su calor y era algo que necesitaba y que mi cuerpo demandaba. 
 
    —No quiero que nos vayamos. Un mundo en el que estés a mi lado y que nadie pueda inmiscuirse no me parece tan mala idea. 
 
    —No, James —respondí, y me alejé de él, pero entonces todo tembló, el mundo entero se movió. Era como si alguien estuviera jugando con nuestra cúpula de nieve para que los copos se agitasen de un lado a otro. Cerré los ojos con fuerza justo cuando James vino hasta mí y me abrazó para protegerme de lo que fuera que estaba sucediendo y, para cuando los abrí, estábamos en el porche, mirando a Pepe darle patadas a las cosas, y una nueva campana resonó. 
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 5 No olvides cerrar los ojos y pedirme como regalo esta Navidad. (Sirve para todos los libros de Gema Tacón, lo ponía en un sobre de azúcar). 
 
    James 
 
    No comprendía por qué era tan difícil. Sí, sabía que la había cagado y que estábamos encerrados en una bola de nieve extraña con un temporizador. Aquello parecía un scape room de los chungos en los que si no sales a tiempo mueres, pero no pensaba decírselo a Sarah, ya estaba bastante afectada como para que le echase más leña al fuego. Cuando la miraba a esos preciosos ojos morados mi mundo se terminaba y comenzaba en esos iris cristalinos. Podría ser medio demonio, no obstante, era el más atractivo, risueño, sincero y follable que había visto jamás. Si hace unos meses me hubieran dicho que esos pensamientos iban a estar en mi cabeza, me habría reído hasta el hartazgo. Era incapaz de apartar la mirada de sus alas, ¡quería esas jodidas alas! Las mías se parecían más al conejo malo de la peli Mascotas, por Dios, por Satán y por el coño de su prima en almíbar para que quede dulce, que luego dicen que suelto muchas palabrotas. Ella se parecía más a una mezcla entre Batman y Catwoman. Si se ponía un traje de cuero podría llegar a desmayarme. Me molaba hasta su rabo, y eso sí que en mi puñetera vida creí llegar a pensarlo de nadie. 
 
    Cuando me contó que el tiempo se nos acababa sentí un pequeño pinchazo en el pecho, aquella locura me gustaba, parecíamos la típica familia que vive en una gran casa y se matan y se aman de igual manera. Está claro que el cuñado estúpido era Pepe, ¿no? Por cierto, casi muero cuando lo vi en su forma humana, primero porque no sabía que la tenía y segundo porque mira que era feo de cojones… Ahora, no había quien le quitase el mérito de trincarse a Tituba, ¡qué tío! Para que luego digan que los esperpentos no mojan, como diría él: «Noniná». 
 
    —James, ¿tengo algo más? ¿Se me ha ido la pupila del ojo? Lo sabía, Mammón los tiene de reptil, era cuestión de tiempo. Pero, digo yo, ¿mi madre qué caca aportó en la ecuación? ¿Tan solo sirvió de horno para el bollo o qué? Porque telita con los genes del demonio, que sí, que seguramente lo de ser casi inmortal, tener bastantes siglos y todo eso puede ser que influya, pero verás mi abuela cuando me contemple en todo mi esplendor y descubra que de Soliña solo llevo el apellido, la decepción va a ser catastrófica. Lo mismo me echa de casa. ¡Ay, Satán! ¿Me echará de casa? ¿Y qué voy a hacer luego? Seré un medio demonio en la indigencia, no puedo ir a los albergues porque se creerán que me los voy a comer o algo. ¡Mi vida es una reverenda porquería! 
 
    Decir que amaba sus soliloquios era quedarme corto, alucinaba con su mente, esa forma de comenzar con un tema y sacarle unas diez mil puntas para concluir en otro que no tiene absolutamente nada que ver era grandioso. Vi que estaba empezando a hiperventilar y que un humo morado comenzaba a hacer acto de presencia a través de sus fosas nasales. Como se percatase de esa nueva extrañeza lo mismo se tiraba desde el tejado de la casa, y me puse nervioso. Tanto que, pese a su negativa anterior y a que habíamos vuelto al porche y Pepe andaba pateando todo lo que pillaba a su paso, lo único que se me ocurrió, y que mi corazón deseó, fue besarla. Sostuve su cara entre mis manos, resultaba gracioso comprobar lo grandes que estas parecían en comparación, le puse un dedo en los labios para que cerrase la boca porque de pronto era como si le hubiese dado al botón de detener el tiempo y estuviera petrificada, solo sabía que continuaba respirando porque su pecho cada vez se movía más rápido. Aproximé mis labios a su oreja y le susurré un: «Todo saldrá bien, siempre estaré a tu lado». Pude notar cómo se le erizaban los vellos de los brazos y vi el sonrojo en sus mejillas, y no pude evitar responder al llamamiento silencioso que sus labios me gritaban. La besé, saboreé el néctar de su boca y aspiré su aroma bebiéndome cada aliento y cada jadeo que brotaba de esta hasta que, justo delante de nosotros, vi una sombra con algo levantado que estaba a punto de darme en la cabeza. Con un rápido movimiento, la empujé lejos del peligro y encaré a nuestro agresor. 
 
    —¡Ya os dije una vez que esto es antinatural! ¡Los demonios comen ángeles, pero no así! —Mammón estaba que echaba chispas delante de mí, literalmente hablando. 
 
    —Tenía una pestaña y estábamos pidiendo un deseo. ¿Te imaginas que con eso hubiéramos podido salir de aquí y tú lo has fastidiado por mirarnos desde un mal ángulo? —me la jugué a ver si no me había pillado metiéndole la lengua hasta la campanilla a su vástaga. No sabía mucho sobre temas familiares entre los seres del averno, pero, por su cara, mucha gracia no le hacía eso de que se la quitase nadie. 
 
    —¡Mamerto! —el grito de Sarah logró que me girase y casi me descojono cuando la encontré. Lo de recordar que tenía dos alas gigantes que formaban parte de mi cuerpo no terminaba de pillarlo y estaba tirada encima de un seto nevado, solo se le veían las piernas y los brazos. Era una tortuguita gótica adorable y la comparación provocó que me riese con ganas—. ¡Pero no te rías, animal! ¡Ayudadme, cajones! 
 
    —No creo que haga falta que yo me inmiscuya para que tú mandes a la mierda los sentimientos que ella puede tener hacia ti —se burló Mammón y se marchó, dejándome con el marrón de tener que sacarla de allí. 
 
    —¡James, asúmelo de una vez antes de que te cargues a alguien! ¡Tienes alas! Hazte una idea de que son como los testículos, tienes dos ahí abajo colgando, o no tan colgando porque en realidad no tienes edad para que la gravedad te haya afectado tanto. Vamos, digo yo, que tampoco es que me interesen a mí tus huevos, ojo. Una vez vi una foto en Internet de unos hámsteres recién nacidos que se parecían a los testículos afeitados. Buah, qué fatiga me está dando. ¡Deja de hablar de cerdadas y ayúdame de una fruta vez! 
 
    Todo esto me lo soltó mientras intentaba sacarla del atolladero y, como comprenderás, si te ríes se te va la fuerza por la boca, de manera literal, y me estaban haciendo demasiada gracia sus expresiones, sus divagaciones y ella entera en sí. Por lo que acabamos los dos enterrados en nieve hasta las rodillas y empezó una imprevista guerra de bolas que me calentó el alma y el corazón. Amaba su risa y sus palabrotas extrañas. 
 
    —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —Margaret acababa de salir de la casa con un cuchillo jamonero en la mano y cara de mala leche. 
 
    Antes de que nos diese tiempo a contestar, una bola prófuga le acertó en la cabeza y ella la derritió con un dragón volador que me flipaba bastante. 
 
    —Siento comunicarle, señorita Soliña, que eso es trampa. —La voz ronca y gutural del demonio salió de detrás de un árbol. ¿Estaba sonriendo? La miraba con los mismos ojos con los que yo contemplaba a Sarah. 
 
    Margaret, sin que ninguno lo esperásemos, saltó los tres escalones que separaban el porche de la entrada, se agachó, hizo una gran bola con toda su parsimonia mientras el resto la observábamos y la arrojó con todas sus fuerzas contra Mammón; justo cuando parecía que el impacto era inminente, la nieve pasó de sólida a líquida y le cayó en los cuernos un chorro de agua como si le hubiese arrojado un balde. A partir de ese día mi futura suegra iba a ser mi ídolo. Tituba salió también a ver qué sucedía y Pepe aprovechó para noquearla, creo que el disparo iba con un pelín de inquina, porque se le cayó la botella de la mano y lo siguiente que vi fue al pelirrojo corriendo por su vida con una muy enfadada bruja detrás disparándole flechas de hielo. No fue buena idea por parte del exsapo eso de meterse con alguien que controlaba el agua en medio de una bola llena de ella, ahí no estuvo muy fino, pero, vamos, en su línea. 
 
    —Mancha de cabrones, ¿qué hacéis? —La bipolaridad de Alcina me tenía descolocado, aunque supongo que aún más a Dedi, que igual la miraba con ternura que con recelo. No quería verlos echando un polvo. Yo tendría los huevos de corbata si estuviera en su lugar. 
 
    Cuando salieron mi amigo y la rara fuera, les llegó desde el cielo una ráfaga de bolas de nieve que no se esperaban y terminaron cayendo de bruces sin que ninguno de los dos pudiese evitarlo. Al mirar arriba me tuve que sentar para no caerme. Trón llevaba en modo Pegaso a Alice en su espalda y esta iba cargada de munición. Disparaban desde el cielo a traición y nos estaban ganando la guerra. Miré a Sarah y esta lloraba y se secaba las lágrimas con el brazo. Eso necesitaba en mi vida, no una madre ausente y dictadora que quería que le diera nietos con una loca, necesitaba precisamente esto que estaba viviendo en esos instantes. Una alocada pelea de bolas de nieve con brujas, hechiceros, ángeles, demonios y un exsapo, sin que nada más importase. 
 
    Levanté la vista y le agradecí a Enri en silencio que nos hubiese encerrado allí; como respuesta silenciosa, una estrella brilló sobre nuestras cabezas y una nevada como jamás había visto comenzó a caernos. Me puse al lado de Sarah y los dos juntos continuamos repeliendo las bolas de nuestros contrincantes entre risas y complicidad. No quería que aquello se acabase jamás y haría todo lo posible por evitarlo, por muy egoísta que sonase, no me importaba, no quería el premio a la mejor persona del año, quería ser feliz, punto pelota. 
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 6 Las personas que tienen miedo a Santa Claus son Claustrofóbicos 
 
    Sarah 
 
    Creo que fue la mejor tarde de mi vida. Todos reían y se divertían, menos Tituba y Pepe, que continuaban con su amor-odio particular, aunque yo ya sabía cómo podía acabar aquello… Jamás vi a mi madre tan feliz, ella y Mammón se estaban poniendo chorreando. Estaba segura de que yo a esas alturas ya parecía un gremlin mojado, pero ella estaba preciosa, la luz que le iluminaba la mirada hacía que se viese resplandeciente y me alegré por ellos. Dedi y Alcina jugaban, a su manera, porque mi amiga lo mismo le tiraba una bolita de nieve que le daba un pellizco en el culo y se veía que el muchacho no sabía bien cómo actuar con ella. Alice y Trón habían tenido un problema técnico y mi tía estaba encima del árbol chillando como un gato asustado mientras Tituba y Pepe se desternillaban abajo, para ser malos se ponían de acuerdo rapidísimo, los muy bribones. No obstante, ver al enorme ángel tirar de la pierna de Alice para intentar rescatarla era bastante divertido, y al final todos terminamos sentados viendo el espectáculo como si estuviéramos en el cine. 
 
    Entramos cuando los dientes empezaron a castañearles a las más humanas, es decir, mi madre y mis tías, porque Alcina llevaba dentro a Lisbet, que era la experta en heladas, y se ve que eso la beneficiaba en este caso. Y yo, bueno, desde que era más demonio que persona mi temperatura corporal juraría que había aumentado algunos grados. Lo de tener a James tan cerca no tenía nada que ver, lo prometo… 
 
    El reloj de arena se había detenido y la calavera inferior tan solo estaba cubierta hasta la mandíbula, al parecer algo estaba sucediendo. No sabía si para bien o para mal, pero estábamos haciendo que aquella cosa se parase, fuese más rápido o incluso que retrocediese. Enri ya podía habernos dejado las instrucciones del juego. Se fueron duchando por orden, una cosa era estar allí encerrados y otra, oler a muertos. James y yo pusimos la mesa mientras un olor demasiado rico salía de la cocina, digo demasiado porque la que se supone que cocinaba era mi madre… Cuando todos estuvimos sentados, Mammón apareció con una humeante bandeja de pavo. ¿De dónde lo habían sacado? Ni idea, pero tampoco iba a preguntar, la verdad. 
 
    —Hermana, esta vez te has salido del pellejo, ¡eso huele de muerte! —alabó Tituba a mi madre, y los que la conocíamos bien nos quedamos de piedra. 
 
    —Lo hizo Mammón, a mí solo me dejó cortar las verduras —refunfuñó la aludida. 
 
    —Vale, ahora ya se entiende. Mammón, todavía estamos a tiempo, ¿quieres casarte conmigo? —le rogó la menor de las Soliña al demonio, y este se rio con ganas a la vez que mi madre ponía cara de querer degollarla. 
 
    Se escuchó un porrazo debajo de la mesa y, a continuación, Tituba pegó un grito y un ridículo saltito en su asiento. Pepe de pronto se puso a mirar al techo como si la telaraña de la esquina fuese lo más entretenido del mundo, y el gruñido que ella le lanzó después me indicó quién había sido el artífice del porrazo. En realidad, si te parabas a pensarlo, no hacían mala pareja. Espera un momento, el reloj de arena había retrocedido cuando los pillé en la cama. ¿Eso significaría que tenían que estar juntos? ¿Qué dijo la fruta cabra? 
 
    «He venido para haceros un regalo adelantado a todos. Después de esto, quien está destinado seguirá y quien se oculta reaparecerá, nadie podrá disimular ni sus sentimientos obviará», dijo James en mi mente, y me sonrió. Se había puesto justo delante de mí y agradecí no tenerlo al lado, pero enfrente tampoco ayudaba demasiado. 
 
    «Listillo», me quejé. 
 
    «Lo ha dicho la cabra, lo han repetido antes y sigues sin acordarte». 
 
    «Tengo déficit de atención, ya lo sabes. No es mi culpa. ¿Qué crees que significa?». 
 
    «Supongo que la Oráculo echaba de menos sus momentos premonitorios y nos la está jugando para entretenerse. A ver, quien está destinado a seguir creo que se refiere a las parejas. Si te das cuenta, tan solo somos parejas aquí dentro. El que se oculta aparecerá es obvio, te han salido cuernos, rabo y alas. Te aseguro que eso antes no estaba ahí. Además, tampoco llevas tu colgante y me da que no tenerlo puesto hace que te veas como en realidad eres». 
 
    «Pues vaya gracia…». 
 
    «No me quejo, que conste; me gustas de todas formas y con este físico te ves espectacular», confesó, y sentí que las mejillas me ardían tras el cumplido. 
 
    «¿Nos centramos? Se están comiendo el pavo y tengo hambre», le apuré para disimular mi sonrojo repentino. 
 
    «Hasta que no reconozcamos nuestros sentimientos reales no nos iremos de aquí, y me da que regresaremos al mismo punto que está mal una y otra vez», aclaró. 
 
    «¿Lo recuerdas?», me alegré sobremanera de no ser la única pirada del grupo. 
 
    «Sí, esta última vez sí. Va a ser divertido a partir de ahora. Ya no estás sola, Church, ¿recuerdas? Ahora jugamos en el mismo equipo». 
 
    Bajé la vista a mi plato y casi le muerdo la mano a Pepe cuando intentó quitarme el trozo de carne. Me quedé pensando cómo podíamos hacer para contentar a Enri o hacer lo que ella creía que debería pasar. La primera vez que regresé fue cuando me enfadé con mis padres, y el tiempo siguió corriendo. ¿Eso quería decir que tenía que callarme la boca y aceptar lo que dijesen? Pues iba lista la cabra, al final no salíamos porque me negaba a que se respaldasen en protegerme de algo que no me querían contar. Por otro lado, cuando James me confesó sus sentimientos y salí corriendo, regresamos atrás. Aunque después nos besamos y no sucedió nada. ¡Argh, me estaba volviendo loca! ¿Qué tenía que hacer? 
 
    «Nada». La voz de James resonó de nuevo en mi cabeza. 
 
    «¿Te importa no inmiscuirte en mis pensamientos privados?». 
 
    «No hagas nada, Church. Déjate llevar, haz lo que haces siempre, solo sé tú misma y observa. Tenemos la ventaja de ser espectadores de algo único en el mundo. Estamos dentro de nuestro propio universo, uno sin preocupaciones, sin muertes, sin engaños y sin que nadie te traicione. ¿Puedes tan solo vivirlo? Por favor», me rogó, y me sentí culpable. 
 
    Había estado tan empeñada en escapar de allí que no me paré a pensar en lo que sería para él no estar en su vida. Es cierto que para poder opinar de alguien debes andar con sus zapatos, y me daba que los de James estaban bastante viejos y rotos por algunos lados. 
 
    «De acuerdo», contesté, y lo vi abrir mucho los ojos y atragantarse con la comida, se puso a toser de forma profusa y se le saltaron las lágrimas. Bebió un gran buche del ponche que había aparecido de manera misteriosa también, y del que Tituba andaba echándose el doble de vasos que el resto, y me miró, anonadado. 
 
    «¿Me has dado la razón sin avisarme antes? ¿Es que quieres matarme de la impresión o qué?». 
 
    «No eres más estúpido porque no te entrenas, paloma». 
 
    «Soy irresistible y lo sabes», alardeó, y puso esa cara de sinvergüenza nivel Satán que tanto me gustaba. 
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    Por votación unánime, menos el de los afectados, les tocó a Tituba y a Pepe fregar. Mi madre presumió de poderes y encendió la chimenea del salón. ¿Cuánto tiempo hacía que no la prendíamos? Estábamos siempre tan ocupadas que no teníamos tiempo para estas pequeñas cosas, estas que precisamente eran las que se quedarían en nuestra memoria el día de mañana, no los agobios ni las prisas, este simple gesto de sonreír frente a la lumbre en familia. Porque sí, éramos una familia, distinta, extraña y totalmente desestructurada y atípica, pero una familia, al fin y al cabo. Eché de menos a mis primas y me prometí que en cuanto regresase las llevaría a San Cibrán y pasaríamos el día juntas haciendo lo que quisieran, siempre que eso no incluyese cambiarme el pelo de color, eso lo decía por Mary, ni meterme en el agujero negro, eso iba por Eli… 
 
    Alice y Trón se habían ido a la biblioteca y opté por ir a ayudarla, a lo mejor en los libros encontrábamos alguna pista de lo que Enri buscaba con todo aquello, eso no era meter las narices, solo buscar un poquito. No quería interrumpir el momento entre Mammón y mi madre, y sabía que mi presencia los cohibía de ser libres de sincerarse el uno con el otro. James dijo que no me entrometiese y eso pensaba hacer. Lo que no me esperaba era escuchar los gritos de Alice desde el pasillo. Entré corriendo por si había pasado alguna otra anomalía y la vi llorando, sentada en el sillón de leer de mi madre. Trón salió tan rápido que casi me derriba igual que si yo fuese una ficha de ajedrez mal puesta en el tablero. 
 
    —¡Quiero estar sola! —berreó en el momento en que me vio entrar. Sin embargo, pese a que sus palabras me echaban, sus ojos decían lo contrario. Me acerqué y me senté en el suelo a esperar a que estuviera lista para hablar. Después de algunos minutos llenos de lágrimas, hipidos y algún que otro suspiro le sostuve la mano, no podía seguir imperturbable frente a su sufrimiento. 
 
    —Tía, estoy contigo. ¿Qué pasa? 
 
    —¡Es un maldito ángel! Eso es lo que pasa. No envejecerá, Sarah, no se arrugará como yo. —En realidad esa parte no la había tenido en cuenta, pero James era solo medio ángel, ¿no? Los nefilim vivían más que los humanos y que los hechiceros, y yo era un demonio. Meneé la cabeza para quitarme ese pensamiento de la cabeza y centrarme en ella—. Me ha dicho que no va a enfrentarse a la tal Neuma por mí, que le debe lealtad y no sé cuántas mierdas más. —Escuchar de su boca una palabrota me sorprendió, eso era más de Tituba. 
 
    —Os acabáis de conocer, Alice. 
 
    —Me da igual, yo lo amo. Pienso en él cada instante, me roza y mi cuerpo tiembla, necesito sus palabras, sus caricias, sus miradas. ¡Ah, y no te imaginas cómo es en la cama! 
 
    —En serio, no necesito ese dato, tía. 
 
    —Perdón, perdón, Sarah. ¡Es que me desquicia! Llevo toda la vida esperando que llegase la persona ideal para mí, no pedía un hombre o una mujer, eso me daba igual; solo aguardaba a la otra parte de mi alma, esa que me completase y me hiciese sentir plena —sollozó. 
 
    —A lo mejor ese es el problema, Alice. No necesitas a nadie que te complemente, no eres un puzle ni una naranja cortada. Eres tú, auténtica y maravillosa por ti misma. Yo siempre he pensado que lo mío era un calcetín y no una naranja. ¿Sabes la cantidad de ellos que se pierden? Las parejas de los calcetines duran poco, la lavadora se los traga. Hay un mundo paralelo subterráneo en las tuberías de las paredes en las que hay un mundo gris con calcetines alicaídos andando sin rumbo por ahí como almas en pena. Bueno, pues uno de esos es el mío, seguro. 
 
    Mi tía analizó lo que le acababa de decir y empezó a reírse a carcajadas. Cuando por fin se calmó, me ayudó a levantarme y me abrazó con fuerza. 
 
    —Gracias, Sarah. Eres más inteligente de lo que la gente puede llegar a pensar, que nadie te cambie nunca. 
 
    —¿Cómo que más de lo que la gente puede pensar? ¿Que se creen que soy lerda o qué? —protesté, y una nueva campanada sonó en la casa. 
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 7 No sé si me engorda el roscón o es que me comí toda la Navidad entera yo solita 
 
    Sarah 
 
    No me había movido del sitio. Alice se veía más tranquila, le di un beso y salí corriendo a buscar a James, tan solo esperaba que él continuase recordándolo todo, necesitaba que estuviera conmigo en esto o no estaba segura de poder continuar sola. Nos encontramos en medio del pasillo que conducía a las habitaciones y fue como un choque de trenes, solo que en nuestro caso yo era la locomotora a la que le fallaron los frenos y terminé descarrilada y estrellada contra su pecho. 
 
    —No me voy a quejar por estas muestras de afecto repentinas, Church, pero ¿todo bien? —se interesó. Me tenía abrazada y sus alas se movieron hacia delante y me cubrieron como si de la más suave y mullida de las cobijas se tratase. Se sentía bien estar así con él. 
 
    —Tú… —titubeé—, ¿tú eres tú? —Sí, me explicaba como el orto, pero tenía la sangre hirviéndome en partes en las que no debería y creo que la que le correspondía al cerebro se había ido a por pan. 
 
    —No, soy el coco y me gustaría comerte —se burló, agachó la cabeza un poco para ponerse a mi altura y me besó en la frente. 
 
    —No puedo contigo —respondí, intentando sonar exasperada, pero, en su lugar, me salió una tímida y débil vocecilla que casi no reconocí. 
 
    —Sí, soy yo. Ha sonado la cuarta campanada. ¿Qué ha pasado? ¿Has hecho algo? 
 
    —Yo no, ha sido la paloma mensajera. Los hombres prometen y prometen hasta que la meten y una vez metido, se acabó lo prometido. Ni los ángeles se salvan. ¡Ya os vale, James! —le reproché, y me aparté de él—. Vayamos a ver el reloj de arena. 
 
    —Si me explicas un poco más el chismorreo, lo mismo hasta te entiendo. 
 
    —Trón le ha dicho a Alice que para un ratito están de maravilla, pero que no se piensa enfrentar a tu señora madre —le informé un poco mejor y me fui al salón. Tan solo esperaba que mis padres no estuvieran haciéndose arrumacos o algo peor. 
 
    —La señora esa a la que llamas mi madre acojona tela y él lleva a saber cuántos años a su cargo, Sarah. A lo mejor deberías preguntar antes de juzgar —me amonestó, y me enfadó aún más. 
 
    —Me la trae muy floja que tu madre sea el jefe de los celestiales o el mismísimo Máster del Universo. Si amas a alguien luchas por él y no sales corriendo a la primera de cambio frente al primer impedimento que surja. 
 
    —¿Seguimos hablando de tu tía y de la paloma, Church? 
 
    —Seguimos hablando de que me quiero ir de aquí de una vez. A lo mejor para ti es muy bonito vivir una mentira, pero ¿qué pasará cuando regresemos a la realidad? No somos niños, James, y esto no es verdad. Están Malak, tu madre, Diego, el Consejo y nuestras responsabilidades. Lo más fácil sería seguir jugando a las casitas aquí contigo, echarte diez mil millones de polvos y no salir nunca más de la cama, pero esa no es la solución. Ya elegiste en su momento, ¿recuerdas? —Cambié de dirección y me marché al patio antes de que dijese algo más de lo que me arrepintiese, que yo la lengua la tenía muy larga cuando me enfadaba y aquello comenzaba a pintar mal. 
 
    —¡Sarah, pedazo de hija de la gran puta, ven! —Venga, vamos a terminar de volvernos locos, que, total, la cordura está demasiado sobrevalorada. 
 
    —¿Qué, Alcina? —le respondí, y fui a su lado. Estaba sentada en el porche, en mi sitio, por cierto, pero a ver quién se lo decía… 
 
    —¿Has descubierto algo? Creo que estoy acojonando a Dedi. 
 
    —A Dedi y a Lucifer, si es que estuviese aquí, no te fastidia. 
 
    —Sarah, no puedo evitarlo, eres una mala amiga que no se para a pensar nunca en los sentimientos de los demás, egocéntrica de mierda, ¡piensa un poquito en el resto y deja de mirarte el culo! —¿Sabes cómo suena esto dicho en tono meloso? Pues totalmente contradictorio, es como si alguien te manda a la mierda y se ofrece a llevarte de la manita para que no te pierdas, ¿qué haces? ¿Le contestas mal o le das las gracias por el ofrecimiento? 
 
    —Me vais a volver más majara todavía, Alcina. 
 
    —Lo siento, no quiero decir esas cosas, me salen solas. Lisbet tiene la mitad de mi lengua y de mi cerebro, al menos estoy controlando el cuerpo, ¿no es maravilloso? —sonrió, expectante frente a mi respuesta. 
 
    —¡Yupi! —vitoreé, procurando sonar sincera. 
 
    —En realidad no te alegras, ¿no? 
 
    —Alcina, vamos a jugar a una cosa, por favor. No hables, tan solo escucha lo que diga la gente, cuando Dedi esté a tu lado, muérdete la lengua, sin arrancarla, por favor. No sé si Alice tendrá algún hechizo por ahí escondido para recomponer partes del cuerpo. No estoy diciendo que no seas encantadora la mayor parte del tiempo, toda cuando no estás en esta situación. Lo juro por el niño Satán, pero a lo mejor para alguien que te está empezando a conocer la faceta de niña de El exorcista mezclada con Candy Candy lo mismo es demasiado. ¿No? 
 
    —Me gusta muchísimo, Sarah. No te imaginas cómo mueve la lengua cuando está ahí abajo. Es que me hace rozaduras en los muslos con las orejas. ¡Es como una dinamo en una rueda, me enciende! 
 
    —¿Por qué os habéis empeñado todas en contarme datos que en realidad no necesito en mi vida? 
 
    —¿Quién es una dinamo? —Dedi y James acababan de aparecer y su hechicero, que el mío tenía toda la cara de los pies de otro, se metió en la conversación, divertido. Por el averno, que Alcina no conteste… 
 
    Y no lo hizo, en su lugar, se mordió la lengua e hizo amago de decir algo sin soltarla, lo que quedó bastante ridículo y los descuadró. 
 
    —Se ha quemado con la sopa —contesté rápido—. Le duele la lengua. 
 
    —A mí no me tocó sopa en la comida —protestó Dedi. Oye, lo mismo hacían buena pareja, después de todo. 
 
    —La dieron después, cuando fuiste al baño. 
 
    —¿Fui al baño? Mierda, no me acuerdo. —Menos mal que era guapito… 
 
    —Se nos ha ocurrido hacer un concurso de muñecos de nieve por parejas, la que gane hace la cena —nos contó, pareciendo el único al que el plan le ilusionaba. 
 
    —No pienzo ponerme con eza arpía traidora. —Pepe apareció en el jardín con cara de pocos amigos. 
 
    —Yo tampoco iba a querer estar con un amago de hombre, créeme —añadió mi tía Tituba, y le lanzó un chorro de agua que lo empapó de arriba abajo a la criatura. 
 
    —¡Ahora zí que te quedaz zin ropa interior, mala bruja del demonio! 
 
    —Ah, no, mis bragas las dejas en paz. 
 
    —Y loz taconez, estoz me hacen lo piez muy grandez. Voy por otroz —amenazó el exsapo, y corrió antes de que ella pudiera agarrarlo. La voz de pícaro de Pepe indicaba que se lo estaba pasando en grande. ¿Qué pasaría cuando regresásemos? ¿Volvería a estar maldito? ¿Cómo actuaría después de haber recuperado su cuerpo? Los dos entraron como dos huracanes en la casa y se oyeron los gritos en el interior, un cuadro roto, señales de que subían las escaleras y un portazo. Acababan de entrar en el dormitorio de mi tía, al menos habían dejado el fetiche de montárselo en mi dormitorio, porque sabía que eso era exactamente lo que iban a hacer después de la gresca. 
 
    —Bueno, ¿qué decís? —preguntó Dedi, que James no articulase palabra ni para todos ni en mi mente indicaba el nivel de mosqueo que tenía, aunque preferí que las aguas se calmasen. No me arrepentía de nada de lo que le había dicho y no pensaba retractarme. 
 
    —Mi ipinti —eso era Alcina hablando con la lengua entre los dientes. 
 
    —Perfecto, vamos antes de que encuentren los mejores adornos —la instó Dedi. La agarró de la mano y ambos salieron al jardín para ponerse manos a la obra. Eran algo así como adorables. 
 
    —No tienes que hacerlo si no quieres —me dijo James, la tristeza en su mirada me ablandó lo suficiente como para suspirar, dar un saltito y atreverme a bajar los escalones usando mis nuevas alas. Mala idea. Terminé de boca de nuevo en la nieve. 
 
    —¡Se trata de hacer un muñeco de nieve, no de parecerlo, Sarah! —me gritó Dedi, y los vi a los dos reírse. 
 
    —Manolete, si no sabes torear para qué te metes —me indicó James, y me tendió la mano para que me levantase. 
 
    —Yo también te quiero —protesté, cogiendo su mano y tirando fuerte de ella hasta tumbarlo también a mi lado. 
 
    Se giró y se colocó a horcajadas sobre mí, me sostuvo las muñecas contra la manta nívea y me miró a los ojos. 
 
    —Si me quisieras una cuarta parte de lo que yo a ti, no saldría veneno de tu boca la mitad de las veces que hablamos, Church. 
 
    No supe qué contestar a eso. Se agachó y nuestras narices se rozaron, la tenía mucho más fría que yo. Se movió unos milímetros y, justo cuando estaba preparada para besarlo, me mordió la nariz y se fue, sí, así, sin más. Se largó al lado de Dedi y Alcina y empezó a formar una bola de nieve al lado de la de ellos. 
 
    —Hija, ¿todo bien? —No me había movido y desde mi perspectiva se podía ver el cielo estrellado dentro de la cúpula, pero ahora le veía los boquetillos de la nariz desde abajo a Mammón. 
 
    —¿Puedo quedarme aquí hasta que todo acabe? 
 
    —No puedes morir de hipotermia, si es eso lo que te preocupa. Los demonios tenemos la sangre demasiado caliente y esa temperatura no nos afecta en absoluto, pero no creo que sea lo más indicado, lo mismo tu madre se preocupa por tener una alfombrilla por hija —ironizó, y se sentó a mi lado. 
 
    —¿Por qué es todo tan difícil? Echo de menos a Church, necesito abrazarlo —confesé, y me senté para dejar de parecer imbécil. 
 
    —Si te soy sincero, no creo que en el otro lado el tiempo esté avanzando, tan solo estamos aquí atrapados hasta que la Oráculo decida que ya hemos cumplido con lo que quiera que sea que tengamos que hacer, el gremlin estará exactamente donde lo dejaste cuando nos fuimos. 
 
    —Menos mal, no quiero imaginar lo que la abuela y Sibila podrían hacerle a la criaturita. 
 
    —Ni yo a la inversa, recuerda que cuando se enfada puede llegar a ser bastante peligroso. 
 
    —Cierto, no termino de ver a la abuela sin cabeza. 
 
    —Yo sí —se rio. 
 
    —¡Mammón! 
 
    —¡¿Qué?! No me culpes por no quererla demasiado, ella fue la que me encerró en primera instancia, aunque en el fondo tengo que darle las gracias. De no haber pasado todo así, tú no serías quien eres hoy en día y yo no habría conocido a tu madre. En el fondo, le debo mucho a esa terca —reconoció—, pero no se lo digas, negaré haberlo dicho. —Me guiñó un ojo y entendí por qué se había enamorado mi madre de él. 
 
    —¿Se puede saber qué hacéis ahí tirados? ¡Os vais a resfriar! —Mi madre y su afán de protegernos a todos, ya me resultaba raro que no le hubiera puesto al demonio una rebequita o algo. 
 
    —Claro, Margaret, porque es muy normal ver a un demonio estornudando —se burló Mammón, y yo temí por su vida. 
 
    —Puede pasar, y como eso suceda no pienso haceros caldo, por irresponsables y por estar tirados en la nieve como los que estáis en la playa —contraatacó. 
 
    —Mamá, si esto significa que no tengo que tomarme nada de lo que cocines, pienso hacer la albóndiga por todo el jardín —contesté riéndome. 
 
    —Serás mala hija. 
 
    Mi respuesta fue hacer exactamente lo que acababa de amenazar con hacer, mi padre me imitó y los dos giramos por el suelo como si fuésemos canicas. 
 
    —¡Sois lo peor del mundo, que lo sepáis! 
 
    —¡Señora Soliña, venga conmigo a hacer un muñeco y ganémosle al resto, que sepan de la pasta de la que está hecha! —le gritó James, aliándose con el enemigo, traidor. 
 
    —Por supuesto que sí —mi madre se quitó el delantal y corrió al lado del hechicero paloma para ponerse con sus cinco sentidos a formar el muñeco. 
 
    —¿Vamos? —me pidió Mammón, y el corazón se me aceleró, era la primera cosa que hacía con mi padre y no pensaba decir que no. 
 
    Cuando estábamos colocados y empezando a construir la bola que nos serviría para la base, nos dimos cuenta de que nuestras manos derretían la nieve y de que jamás conseguiríamos hacer nada increíble que lograse ganar al resto. 
 
    —Houston, tenemos un problema —le indiqué, señalado el agua que caía de las marcas de nuestros dedos. 
 
    —Somos demonios, Sarah, hacemos trampas. ¿Y Tituba? 
 
    —No quieras saberlo —concluí, y señalé hacia su ventana para poner cara de asquito. Los dos nos mantuvimos en silencio y escuchamos algunos jadeos que deberían estar prohibidos para cualquier edad. 
 
    —Espera y verás. —Se puso de pie y cogió una carretilla de mano que Alice usaba para quitar las malas hierbas del jardín, cuando estuvo justo debajo de la ventana en la que estaban chilló—: ¡Tituba, Pepe me dijo antes que quería tener tres hijos más y que tú estarías mejor en bata y con rulos todo el día en la casa! —y a los pocos segundos se escuchó a Pepe gritar y un chorro de agua enorme salió por los cristales—. Corre, ayúdame a subirla, esta no se derretirá tan fácilmente. 
 
    En el momento en que me percaté de la maldad que acababa de hacer para que ganásemos me entró la risa floja y casi no pude ayudarlo en nada. Jamás hubiera pensado que Tituba sería tan predecible, no obstante, estuvo confinado veintiún años debajo de nosotras, algo nos conocía… 
 
    —¡Eso es trampa, malditos hijos de la mala puta! Uy, perdón, señor Soliña —protestó Alcina y, cuando se dio cuenta de a quién le gritaba, reculó y yo casi me tiro al suelo tras verle la cara de miedo. 
 
    —¿Acaba de llamarme señor Soliña? —preguntó, incrédulo, Mammón. 
 
    —Me temo que sí —respondí, y volví a reírme porque su expresión no tuvo precio. 
 
    —No voy a matarla porque es tu amiga. 
 
    —Papá, no se mata, caca. —En el instante en que terminé la frase y vi la emoción en su mirada me di cuenta de lo que había dicho. Sonrió y se llevó la mano a los labios para hacerme callar, cogió un montón de nieve entre sus brazos y voló, sigiloso, hasta donde estaban mi madre y James, afanados en concluir un pedazo de muñeco gigante que casi tenían terminado. Mi padre apuntó y soltó la munición sobre el pobre, y la cabeza se le fue a tomar por saco; como respuesta, mi madre se exasperó y empezó a dispararle bolas de fuego mientras Mammón volaba y las esquivaba todas. Alice se sentó a mi lado y se puso a darle golpecitos a la nieve de la barriga de mi muñeco. 
 
    —¿Mejor? —le pregunté. 
 
    —Lo superaré, gracias. ¿Qué hacen? 
 
    —Creo que intentan matarse —respondí encogiéndome de hombros. 
 
    —Han perdido demasiado tiempo. ¿Sabes? Quiero un amor como el de ellos, eso es lo que quiero y no me conformaré con menos —me informó mi tía. 
 
    —Pero estuvieron separados por muchos años, eso no es quererse —protesté. 
 
    —Lo hicieron por amor a ti, no hay amor más grande que el sacrificio que unos padres pueden llegar a hacer por sus hijos, Sarah. 
 
    Entonces lo entendí, y justo cuando iba a abrir la boca, otra campanada sonó. 
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 8 No quiero terminar el año enfadada con nadie, ya podéis ir pidiéndome perdón… 
 
    Sarah 
 
    Al final, después de que acabásemos todos mojados de nuevo, los únicos que lograron hacer el muñeco de las narices fueron Alcina y Dedi. Él lo construía mientras ella nos amenazaba de muerte con palabras a la vez dulces y sanguinarias si nos acercábamos. Por segunda vez, estar en esa cúpula encerrados consiguió que apuntase otro momento en mi memoria como inolvidable. 
 
    Tituba y Pepe no bajaron a compartir el rato familiar con los demás, preferí no pensar en lo que estaban haciendo para hacer las paces… En un principio, pensé que lo mismo el reloj se tragó los granos de arena porque no debían estar juntos, pero ¿y si sí tenían que estarlo? Necesitaba las instrucciones del juego, así no se podía jugar a nada, y mucho menos a algo que hubiese ideado la cabra del demonio. 
 
    Mammón demostró ser un cocinillas espectacular y mi madre se conformó con representar la figura del ayudante desaventajado. Entramos en la casa y nos fuimos a la ducha por turnos mientras ellos dos preparaban chocolate caliente. A lo mejor, quedarnos allí no era tan mala idea, después de todo. Se nos veía felices, incluso Alice había dejado de querer matar a Trón con la mirada y, gracias a su distanciamiento, este comenzó a hablar más con el resto. Veo totalmente inviable que una pareja se lleve unida con un cordón umbilical inexistente veinticuatro horas, en mi opinión; cada cual debe tener su vida, sus inquietudes y sus amistades, pese a que eso no sea común. La confianza, el respeto y el cariño deberían estar por encima del pingüinismo. Sí, esa palabra lo mismo no existe, pero vi en un documental que, cuando el compañero de estas aves muere, jamás vuelve a tener otra pareja y deciden pasar el resto de su vida solos. Cosa que es muy tierna, pero también triste de cajones. Total, que ya no sé por qué estaba hablando de pingüinos, la verdad. Tengo que entrar en la ducha y llevo unos veinte minutos delante del espejo mirándome. 
 
    Para ser sincera, no me disgustaba tanto mi nuevo yo. Si fuera al Salón Manga ganaría todos los cosplay. Me gustaba el color de mis ojos, esta vez sí, iguales a los de mi padre, juraría que tenía más tetas y estaba empezando a controlar el rabo. Me metí debajo del chorro de agua y fue entonces cuando me percaté de un pequeño detalle, ¿cómo me iba a lavar las alas? ¿James se echaría champú o gel? ¿Había algún tipo de cepillo especial para plumas y escamas? Ey, no te rías, pero en la industria cosmética paranormal se forrarían si inventasen artículos para sobrenaturales… 
 
    —¡Tenemos que hablar antes de que me vuelva loco! —El hechicero ángel había entrado en el baño y cerrado el pestillo. 
 
    —¡Como mis padres te cojan aquí, te castran! ¡Sal inmediatamente! —le advertí, intentado cubrirme con las alas, ahora parecía una crisálida de la película Alien. 
 
    —Margaret y Mammón se están marcando un Ghost en toda regla con la fuente de chocolate en la cocina, Tituba y Pepe andan encerrados haciendo guarrerías, Dedi y Trón tienen una conversación sobre las diferencias entre ángeles y hechiceros, mientras que Alice y Alcina han sacado un montón de regalos del sótano y los están envolviendo, bueno, a decir verdad, tu tía los envuelve y la poseída los rompe, luego se disculpa y los decora con un lazo negro. A nosotros nos toca montar el árbol, creo que se están tomando demasiado en serio esto de que aquí sea Navidad. 
 
    —Me estoy muriendo de frío —mentí. 
 
    —Estoy en tu cabeza, sé que tienes la temperatura corporal más alta que el palo de un churrero, Church. 
 
    —Ah, venga. Di lo que quieras, pero seguiré duchándome, te lo advierto. —¡¿Cómo se lavan estas frutas cosas?! 
 
    —Con ayuda —respondió a mi pensamiento, y se introdujo en la bañera conmigo. Al menos tuvo la decencia de no quitarse los pantalones—. Buah, esas cosas mojadas parecen orejas de murciélago. ¿Llevan sónar también incluido? 
 
    —Llevan el guantazo que te voy a atizar como no salgas. 
 
    —Sarah —empezó a decir, pero abrí el grifo de agua fría y pegó un ridículo saltito cuando esta le dio de lleno en la cabeza—. Eso es jugar sucio. 
 
    —Ahora mismo tengo más pinta de demonio que de bruja, no veo por qué estaría mal no jugar limpio. —Sonreí y pude ver que sus ojos se iluminaron al contemplarme. 
 
    —Ahora mismo vas a saber por qué me fui y te dejé sola. Aunque tampoco es que tardases mucho en reemplazarme, todo sea dicho de paso. 
 
    —Te marchaste con la Barbie alada, no imaginé que tuviera que guardarte celibato, la verdad… —ironicé. Cogí el bote de champú y le eché una cantidad considerable en el pelo. La espuma no se hizo esperar, ni mi risa tampoco. 
 
    —Me dijo que si quería respuestas tenía que ir con ella —respondió, y se agachó para pasar por detrás de mí su brazo. Sentí cosquillitas en todas y cada una de las células de mi cuerpo cuando su pecho rozo mis alas, su boca se acercó a la mía y su cabeza terminó apoyada en mi hombro. Entonces, el agua volvió a salir a una temperatura aceptable, él se irguió y me guiñó un ojo—. No puedo concentrarme si se te siguen marcando los pezones, tus alas son traslúcidas, Sarah. Pinocho está a punto de asfixiarse dentro de los pantalones. 
 
    —No tienes vergüenza. 
 
    —Ninguna, y menos en nada que tenga que ver contigo. Sarah, te juro que no sabía que el tiempo allí transcurría de forma distinta, para mí solo fueron unas horas. 
 
    —Todo pasa por algo. Eres un ángel y yo un demonio, por el amor de Satán. Lo nuestro estaba destinado al fracaso desde antes de empezar. 
 
    —Entonces, ¿reconocemos que hay un «lo nuestro»? 
 
    —Reconozco que no puedo dejar de pensar en ti, que extraño todas las tonterías que salen de tu boca o de tu cabeza, y reconozco que cuando no sabía si seguías vivo o muerto, o en el paraíso comiendo uvas de la mano de la rubia puerca, creí que me volvería loca. 
 
    —¿Uvas? 
 
    —No preguntes. 
 
    —Sarah, eres medio demonio y yo medio ángel, pero frente a todas nuestras diferencias hay algo que jamás será distinto en nosotros. 
 
    —¿Qué, James, qué? —El dique que tenía levantado entre los dos estaba a punto de ser derruido por un montón de castores con sierras eléctricas y puros en la boca, no me preguntes por qué, en mi mente los imagino así, modo Al Capone en estilo leñador. 
 
    —Estás como una cabra, ¿lo sabías? 
 
    —No nombres al diablo. 
 
    Cogió mi mano y la puso sobre su pecho, separó con delicadeza las alas que cubrían el mío y puso la suya en el lugar en el que estaba mi corazón. 
 
    —¿Lo sientes? —preguntó, esperanzado—. Los dos laten a la vez y se aceleran con la sola presencia del otro. Te amo, Sarah Church Soliña. 
 
    Y ahí fue cuando el último peludo de dientes afilados retiró el tronco que soportaba toda la construcción y el agua siguió su curso, inundando cada resquicio de mi ser y haciendo precisamente lo que no quería que sucediese, se llenó al completo de su mirada y, a continuación, de sus besos. 
 
    Lo abracé con fuerza para que nada ni nadie lograse separarnos jamás. Creo que escuché una campana sonar, o a lo mejor fueron varias, no estuve atenta, la verdad. 
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    Salimos de ese baño renovados, siendo completamente sinceros el uno con el otro, recorriendo cada centímetro del cuerpo del otro con las manos, la lengua y los besos. No llegamos a más, no era el momento ni el lugar. Lo último que quería era que mis padres apareciesen la primera vez que mantenía relaciones sexuales, eso sí que hubiese sido para darle al reloj de arena y que regresase diez años en el tiempo. Yo olía a él y él a mí, sería difícil que con un demonio y un ángel en la casa pudiéramos esconder eso. Decidimos bajar las escaleras por separado y manteniendo un tiempo prudencial entre ambos. No tenía claro lo que éramos, no obstante, era consciente de que sería el principio de algo, esperaba que bonito. 
 
    Cuando bajé, James andaba afanado en montar el árbol familiar, ese pobre abeto tenía más años de los que pudiera recordar. Mi abuela lo tenía encantado y cada Navidad volvía a ser el mismo que el día en el que lo cortaron. 
 
    —¡Sarah se va a enfadar! ¿Cómo puedes tener tan mal gusto? —Alcina le reprochaba algo a James. 
 
    —A ver, doña psicópata con TOC navideño, esto no trae un manual de instrucciones, se pone como a cada uno le salga del pito, acéptalo. 
 
    —¡No puedes poner juntos a los muñecos de caramelo con las brujas! 
 
    —Ni piidis pinir jintis i lis miñiquis di quirimili quin lis brijis… Mimimimimimimimi. 
 
    —¡Pasas demasiado tiempo con Sarah! 
 
    Verlos discutir por culpa de los adornos navideños era realmente entrañable. Los adultos, por llamarlos de alguna manera, estaban los seis sentados a la mesa con el chocolate en la mano, riendo y contando anécdotas. Dedi estaba en el suelo enredado con las luces y las guirnaldas, manteniéndose al margen de la gran discusión de su amigo con su algo. 
 
    Fui a la mesa y besé en la frente a mi madre, miré a Mammón y le di las gracias en silencio, mis labios se movieron y él comprendió su significado. Miré a mi tía Tituba y a Pepe y comprendí que estaban hechos el uno para el otro. Tenían una petaca escondida en la mano y no dejaban de rellenar sus supuestos chocolates con ella. Trón miraba de reojo a Alice y esta, a su vez, por la ventana. Cuando mi madre bebió de su taza y se le quedó un bigote marrón que el demonio le limpió con el pulgar, fue la señal que necesitaba para quitarme de en medio. 
 
    —¿No se os puede dejar solos unos minutos? —pregunté, dirigiéndome al trío que estaba alrededor del árbol. 
 
    —Sí puedes dejarnos solos, lo que no deberías es llevarte una hora en la ducha, que tu ostra estará ya a punto de sacar una perla… 
 
    —Lisbet, sal de mi amiga antes de que la tire por la ventana —le advertí, notando cómo mis mejillas se sonrojaban a la vez que la cara de James se iluminaba con una sonrisa pícara. 
 
    —Ahora no ha tenido nada que ver la bisa —confesó Alcina—. Todos los años montamos juntas el árbol. ¡Él lo está estropeando! 
 
    —Me tienes pelusilla porque mis adornos molan más que los tuyos —se defendió James. 
 
    —¿Tú qué dices? —le preguntaron a la vez a Dedi. 
 
    —Yo he aprendido a no involucrarme en peleas que no me corresponden a no ser que la sangre llegue al río —respondió el aludido, y siguió desenredando las luces como si de las redes de un pescador se tratasen y fuese la tarea más difícil del mundo mundial. 
 
    —Cobarde —dijeron otra vez a la vez, y no pude evitar reírme. 
 
    Otra campana sonó con mayor intensidad que las veces anteriores y todos nos detuvimos y nos miramos. 
 
    —¿Cuántas van? —preguntó Trón. 
 
    —He perdío la cuenta, creo que ezo eztá roto. Tituba, en la buhardilla he vizto uno. ¿Ayudaz a ezte pobre zapo a buzcarlo? 
 
    —Ve solito, que ya tienes manos —contestó esta enfurruñada, y Pepe se encogió de hombros, pareciéndose demasiado a cuando lo hacía en su forma animal, y se marchó escaleras arriba—. Voy, solo para que no robe nada —cambió de opinión mi tía, y salió corriendo tras él. 
 
    —¿Siempre han sido así? —quise saber, y ocupé su silla. 
 
    —Al menos, juntos solo se molestan mutuamente y no nos joden a los demás —respondió mi padre, a lo que se llevó una mirada de reproche de mi madre—. ¡¿Qué?! Es cierto, no sabes por las cosas que me ha hecho pasar el enano ese, sobrino de Lucifer. 
 
    —¿Es sobrino de Lucifer? ¡No jodas! —se sorprendió James, y se acercó a la mesa, se sentó a mi lado y me agarró la mano por debajo del mantel. 
 
    —Prefiero no hablar de ese tema —se excusó Mammón, dándose cuenta de que acababa de hablar más de la cuenta. 
 
    —Eso no se hace, no puedes soltar un cotilleo de tal magnitud y luego cerrarte en banda —protestó Trón, que estaba tan alucinado como el resto frente a tal revelación. 
 
    —Digamos, y no pienso contar nada más al respecto, que me tocó hacer de guardaespaldas del más tonto de los ángeles caídos… 
 
    Antes de que me diese tiempo a insistir, otra campanada sonó y un montón de cascabeles se escucharon en el exterior. Nos miramos y salimos corriendo a ver qué nueva locura se avecinaba ahora. 
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 9 Al próximo que me diga que de los errores se aprende le voy a dar un guantazo para que repase conocimientos 
 
    Sarah 
 
    Por fuera de la cúpula se podía ver algo que volaba en el cielo, ¿era un pájaro, era un avión, era Superman? No, era Enri barra la Oráculo desquiciada barra Madame Blavatsky. Estaba vestida de Papa Noel y llevaba un trineo. Si ya se veía raro que una cabra estuviera de esa guisa, que los renos hubieran sido sustituidos por murciélagos gigantes era para mear y no echar gota… Pepe y Tituba asomaron la cabeza desde la ventana de mi dormitorio, pensaba incinerar las sábanas, las almohadas, los cojines y, si me apuras, el colchón también entraría en el lote a quemar. 
 
    Nos pusimos a menear los brazos al más puro estilo náufragos en una isla en medio de la nada y a gritarle para que nos hiciera caso. Cada uno le soltaba el improperio que le iba saliendo, la que ganó el ranking a burradas fue Alcina, sin lugar a dudas. Le tiré del brazo a mi amiga para que se cortase un poco, que lo mismo se lo pensaba mejor y la muy cuadrúpeda no nos sacaba de allí hasta Semana Santa o algo, cosa que, por otro lado, a estas alturas tampoco es que me importase demasiado. 
 
    El trineo atravesó la cúpula como si de una pompa de jabón se tratase y se escuchó el suspiro de indignación de Trón. Sonreí al recordarlo estampado en la nieve. Al contrario que él, la Oráculo aterrizó como si llevase haciéndolo toda su vida y se detuvo delante de nosotros. 
 
    —¡Ah, me alegra ver que todos seguís de una pieza! 
 
    —Déjate de juegos y sácanos de aquí, vieja bruja del demonio —la insultó el ángel. 
 
    —Hay quienes jamás aprenden de sus errores, ¿verdad, Metatrón? Una lástima. Podría dejaros un poco más para ver si así todos repasáis la lección —conjeturó en alto, y ninguno de los demás la rebatió. 
 
    En primera instancia, pensé que se le tirarían al cuello; sin embargo, mi padre rodeó a mi madre con su brazo de forma protectora, Alcina metió su mano en la parte trasera de los pantalones de Dedi y James agarró la mía para entrelazar nuestros dedos con fuerza. De pronto, la puerta de la entrada se abrió y de ella salió corriendo Pepe, vestido solo con un tanga rojo de Tituba. Hay imágenes que jamás se me borrarán de la retina. 
 
    —¡Ezta vez no me cogez, puta loca! ¡Por atrá ni el bigote de una gamba! 
 
    Detrás del exsapo apareció mi tía, iba con un camisón rosa de seda y un manolito en la mano, aún encendido. 
 
    —¡No seas antiguo! 
 
    —Eso no lo vi venir —confesó la cabra—. Una pena que todo tenga que volver a ser como era. 
 
    —¿Qué significa eso, Blavatsky? —la interrogó Mammón, y vi que apretaba más a mi madre contra su pecho. 
 
    —Este regalo no puede durar, habéis hecho y mostrado lo que en realidad sois. Ya os advertí que, después de esto, quien está destinado seguirá y quien se oculta reaparecerá, nadie podrá disimular ni sus sentimientos obviará. 
 
    —¿Podrías ser un poquito más explícita? —rogué. 
 
    —Aquí nada se puede ocultar, cuando seas capaz de liberar tu alma tendrás la capacidad de verte así, completa y con todas tus partes unidas. Tanto tú como los demás. Los que estabais destinados a permanecer juntos lo habéis seguido haciendo estando aquí, en el purgatorio de las almas. Mientras que, los que no, simplemente no lo están ni lo estarán —concluyó, y miró a Alice y a Trón, cada uno en un extremo del grupo colocados en sitios contrarios. 
 
    —¿Alguien le puede explicar a esta cabra la definición de explícita? —se quejó Alice. 
 
    Una campana sonó y ella sonrió. 
 
    —¿Y si no queremos irnos? —preguntó James, dejándome de piedra—. ¿Y si quiero estar aquí, con ellos, para siempre? 
 
    —¿Renunciarías a todo por conservar esta verdad, nefilim? —lo cuestionó Enri. 
 
    —Sí, lo haría —afirmó él, y vi orgullo en la mirada de Trón y en la de mi padre mientras lo escuchaban hablar. Había dado un paso al frente, sin soltar mi mano. 
 
    —Es una pena que eso no vaya a suceder, pero recuerda, lo que has tenido lo puedes volver a tener. Tan solo debes jugar bien tus cartas y dejar de cagarla, James. 
 
    —Pero… 
 
    Otra campanada sonó. 
 
    —Son doce campanadas las que deberéis escuchar, aunque no todas ocurrirán en este lugar, cuando las doce campanas resuenen todo llegará a su final y no habrá marcha atrás. El reloj de arena os indicará el final. —El extraño artefacto que fuimos incapaces de mover apareció en su pata por arte de magia. Tenía más de la mitad de los granos en el lado inferior. 
 
    —No nos vamos, ¡oblíganos, cacho de puta! Si es que usted nos deja —Alcina hizo muestra de su bipolaridad y, si no hubiéramos estado todos tan tensos, me habría reído. 
 
    —Pequeña endiablada bruja, lo tuyo también servirá. No te preocupes, todo en su momento y lugar —le respondió sin ofenderse. 
 
    La cabra montó de un salto en el trineo y, antes de que nadie pudiera agarrarla, los murciélagos batieron sus enormes alas y levantaron el vuelo. Una nevada de copos irregulares que brillaban igual que si estuvieran hechos de purpurina apareció justo cuando ella atravesó la cúpula y todos nos quedamos estáticos, mirando la nieve caer. 
 
    Me dejé llevar y abracé a mi nefilim por la cintura, dejando caer la cabeza en su pecho. Mi madre y Mammón se besaron. Oh, Satán, ese estaba siendo el beso más romántico y a la vez más embarazoso que había presenciado en mi vida. Aunque no te creas que no sé que para que yo esté aquí tuvo que suceder entre ellos algo más que eso. Lo que pasa es que por aquel entonces yo estaría en los huevos del demonio. Ay, qué fatiga me estaba dando a mí misma, no obstante, fui el espermatozoide más rápido, a saber cómo eran los otros. Estaría como drogado la criatura porque vaya tino, o a lo mejor hice trampa y le puse la zancadilla al que iba a ganarme. Eso se ve como algo que una yo chunga y desesperada haría. 
 
    —Church —me llamó James, y aparté la vista de mis progenitores. 
 
    —Dime, palomita. 
 
    —Eres mi espermatozoide preferido de todos los que tenía el demonio en sus huevos —se burló, y no pude evitar reírme a carcajadas—. Te quiero, loca del averno. 
 
    —Te quiero, loco celestial. 
 
    En el instante en que nuestros labios se unieron, otra campana sonó a nuestro alrededor y comencé a marearme. Fue como si el mundo girase muy rápido y yo quisiera ir en la dirección contraria. Me sentía como una trucha nadando río arriba. Podría jurar que el estómago se me había cambiado de sitio, tenía los ojos cerrados para no caerme al suelo y lo peor era que había dejado de sentir el agarre de James. 
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    La luz intermitente de una bombilla en el techo me molestó cuando volví a abrir los párpados, pero lo que más me desagradó fue la voz que le siguió. 
 
    —James, Trón, ¿estáis ahí abajo? —Malak estaba de pie en las escaleras del sótano de Sibila y nos miraba con una expresión entre extrañada y enfadada. 
 
    —Sí, bajamos para… —titubeó el ángel, y meneó la cabeza de un lado a otro para centrarse—. Ya voy. James, vamos, tenemos que vigilar que no ocurra nada en la ceremonia —le ordenó Trón, y desapareció más rápido que lo que tardas en escribir Massachusetts sin mirar en San Google. La ángel permaneció sobre las escaleras con los brazos cruzados y cada vez más cara de mala leche. 
 
    Tituba pasó por mi lado como una exhalación, llevaba dos botellas de vino contra el pecho y subió sin despedirse; tras ella, salió Alice con algunas velas en las manos y la mirada abatida. 
 
    —Jefe, creo que deberías subir a ver esto. ¡Quita, bicho! —Una chica demonio con unos cuernos muy parecidos a los míos, alas y cola, pero de color azul metálico llamó a Mammón. ¿Quién era? 
 
    —Lo siento, tengo que irme —se despidió de mi madre de esa forma tan seca y a mí me dio un apretón en el hombro. La joven demonio nos contempló con curiosidad, sonrió y se marchó. 
 
    —No tardes —fue lo único que mi progenitora dijo. Volvíamos a la fruta realidad en la que nuestra vida era una verdadera caca… 
 
    —James, como tardes me encargaré de ponerle yo el nombre al bebé, ¡estás advertido! 
 
    Esa frase me sentó peor que si me acabase de clavar una espada celestial y me estuviera muriendo. 
 
    —¡¿Podrías darme un poquito de intimidad?! —chilló James. Yo podía sentir que la respiración se me había cortado y que mis párpados no querían hacer su trabajo para no ponerse a soltar lágrimas—. Sarah, no es lo que estás pensando, te lo juro. 
 
    —No hay mucho que malentender en esa frase, James. 
 
    —Lo que te dije era verdad. 
 
    —¿Qué me dijiste, James? Lo último que recuerdo era caernos al suelo después de bajar aquí y espiarlos a todos. 
 
    —Mmm, pero… 
 
    —Sarah, vámonos. Nuestras abuelas estarán como locas buscándonos —me urgió Alcina—. Luego te veo, que aquí no es que haya mucha privacidad y creo que Lisbet quería hacer cosas que incluían desnudos integrales, yo no, te lo juro. Yo solo te daré un casto beso en la mejilla —concluyó mi amiga, dejando a Dedi sin palabras y haciendo exactamente lo que había dicho. 
 
    —Nada, tienes razón. Ya tendremos oportunidad de hablar. Ve a por todas, Church. Demuéstrales quién eres a esas brujas. Yo estaré esperándote para aplaudirte después de tu exhibición —me alentó James. 
 
    —Gracias. Felicidades por tu paternidad, por cierto —concluí, y no le di tiempo a decir nada más. 
 
    Corrí de la mano de Alcina escaleras arriba y no pude evitar empujar a la ángel cuando pasé por su lado, esta trastabilló y en mi mente se materializó la imagen de que rodase por todos los escalones y terminase en el suelo con el cuello roto y los ojos abiertos, pero, en lugar de eso, ella tan solo dio un grácil saltito y me sonrió, irónica. ¡Odiaba a esa mala fruta! 
 
    Una vez arriba quise apartarme de todos para que me diese un poco el aire y analizar lo sucedido. No iba a revelar que recordaba la cúpula frente a James, él tendría un hijo con Malak y yo me negaba a ser la amante de nadie. Me senté en mi tocón favorito, alejada de miradas, y me prometí no llorar. 
 
    —Niña, ¿no estás contenta? —Enri me observaba con una copa en la mano y una túnica que le cubría hasta las pezuñas traseras. 
 
    —¿En qué loco mundo paralelo podría estar contenta después de vivir lo que hemos vivido y regresar a esta mierda, Enri? 
 
    —En uno en el que puedes hacerlo realidad si sigues mis consejos y haces exactamente lo que te diga. 
 
    —Eso es chantaje. 
 
    —Solo lo es si no quisieras vivir otra nueva Navidad igual. Vamos, tienes que prepararte para lo que está por llegar. 
 
    Me puse en pie y la seguí. Satán sabía que sí quería, necesitaba que aquello hubiera sido verdad. Me enfrentaría a diez mil pruebas si eso significaba poder volver a ducharme con James. El calor de mi colgante en el pecho me dio la bienvenida, me pasé la mano por la cabeza y no encontré los cuernos, me miré el trasero y el rabo había desaparecido junto con las alas. Me estaban empezando a gustar esas alas. 
 
    —Por cierto, Sarah —pronunció la cabra, y se detuvo en seco—. Los demás no recuerdan nada de lo que pasó, sus instintos saben de qué se deben cuidar y cómo actuar, pero nada más. 
 
    —Yo lo sé, y James también, estoy convencida. 
 
    —Puede que sí o puede que no. El hechicero va a ir olvidando, no tiene tanto poder para retenerlo en su memoria. Las almas que viajan al purgatorio no deben volver y, si lo hacen, el olvido es su mayor protección. 
 
    —¿Y por qué yo no? Quiero olvidar, Enri —le rogué sin pensármelo demasiado. 
 
    —Porque un trocito de tu alma se ha quedado en aquel lugar y sigue abrazada al nefilim dentro de la cúpula. 
 
    —¿Cómo? ¿Me falta un trozo? ¡Madame Blavatsky, no me jodas! —Definitivamente estaba permitido decir palabrotas en ese momento. 
 
    —No he sido yo la que ha escrito esta historia, Sarah… Cágate en las castas del Grinch de la Navidad que está moviendo nuestros hilos. Y no olvides pedir un deseo en alto, lo mismo te llega a escuchar… —respondió. Miró al cielo y algo destelló a lo lejos, era una estrella más parecida al extremo de un cigarrillo encendido que a un astro. 
 
    —Enri. —La detuve y ella se giró a mirarme—. Feliz Navidad. 
 
    

  

 
   
      
 
   
 Nota de la autora y agradecimientos 
 
    Este relato, novela corta o como quieras llamarlo, se debe leer entre el segundo y el tercero de «Las Soliña». No soy de escribir nada más corto de cincuenta mil palabras, pero creo que merecíais algo bonito en estas fechas y de ahí la idea de meterlos en una bola de nieve, sacudirla con fuerza y ver qué salía. El resto de las campanas y el reloj volverán a salir en el tres y algo totalmente inesperado les sucederá a nuestros protagonistas. No es bueno mentir, los Reyes Magos se pueden aliar con el Grinch y dejar carbón en lugar de regalos, recordadlo. 
 
    He tenido como cómplices a mis cero Ana Gil, Vanessa Gallardo, José Daniel Rodríguez, Sonia Fernández, Luisi Aznar Osma, Mari Luz Aquino, Teresa Gutiérrez, Mónica Fernández, Leticia Ridruejo, Teresa Gamez, Enri Verdú y Laura Duque. Mil gracias por no matarme cuando los protagonistas no hacen guarrerías. Tendrías que leer las amenazas de más de una de ellas para llevarme al lado oscuro… Ja, ja, ja. Pese a eso, se os quiere, cabron@s. 
 
    La maquetación y portada han ido de la mano de William E. Franco, quien me aguanta el mal humor y el mismo que se partió el culo cuando dije que no iba a pasar de las diez mil palabras… Esto de tener al enemigo en casa es una fruta caca. 
 
    De la corrección se ha encargado Bea Magaña, no sé si le hará mucha gracia el final, pero la tengo a suficiente distancia como para que el grito de frustración no me llegue. Recuerda que en el fondo me quieres, peque. 
 
    Mi madre y mi hija han vuelto a sufrir mis ausencias tras el teclado, lo siento mucho. Prometo haceros más caso lo que queda de Navidad. Os amo, aunque seáis un coñazo las dos. 
 
    Y quería darte las gracias a ti, que estás leyendo esto y pensando cuándo puñetas sale el tercero. Eso es buena señal, si fuera un truño te la pelaría un montón, no lo niegues. Soy la polla en almíbar. Je, je. Ahora en serio, muchísimas gracias por pararte y leer esta historia que sale del corazón para que alguna que otra sonrisa te salga si no has ganado la lotería. Oye, que si te ha tocado comparte, que es de buen samaritano y acepto bizum. 
 
    Feliz Navidad y que el 2024 venga cargado de sueños cumplidos, de abrazos no dados y te quieros correspondidos, porque el dinero ayuda, pero tener el amor de tus seres queridos es lo más importante del mundo mundial. Se os quiere, aunque me cojáis pelusilla de vez en cuando. 
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    Gema Tacón es una gaditana con el culo demasiado inquieto como para permanecer en un mismo género durante mucho tiempo. Ha hecho más cosas de las que logra recordar y ha viajado a lugares que jamás podrá olvidar. Su refugio son las letras y lleva la sonrisa por montera. Es madre soltera y se la puede considerar la loca de los gatos. De mayor ―sí, aún es joven…― su sueño es tener una casita con plantas que no se mueran, más gatos y una hamaca en el jardín para poder ver el atardecer. 
 
  
 
  
 
   
    [1] Si no has visto nada en tu vida en blanco y negro en la televisión, no tienes ni pajolera idea de lo que hablo, pero era un camarote con un montón de majaras. 
 
  
 
   
    [2] Es un juego de palabras con referencia a Descartes. 
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